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AL  QUE  LEYERE. 

X-ras  presentes  noticias  de  la 
Provincia  de  las  Californias  son 
muy  a  preciables  en  nuestros  días, 
asi  por  la  escasez  de  semejantes 
noticias  exactas  ,  como  por  ser 
estas  de  autor  fidedigno.  Es  es- 
te un  Sacerdote  Religioso,  hijo 
de  la  Ciudad  de  Valencia ,  y  de  su 
Real  Convento  de  Predicadores, 
testigo  ocular  de  casi  todo  quan- 
to  refiere ,  que  corrió  todas  aque- 
llas regiones  como  Misionero 
Apostólico  ,  y  con  tan  laudable 
y  santa  oportunidad  empleó  mu- 
chos años  en  varias  fundaciones 
de  Pueblos ,  expediciones  y  de- 
marcaciones de  terrenos  y  na- 
vegaciones por  aqueilas  costas. 
En  todas  ellas,  mientras  la  oca- 
sión lo  permitía,  dividió  el  tiem- 
po entre  las  fatigas  de  su  sagra- 
do ministerio, y  la  investigación 
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de  las  curiosidades  de  aquel! 
Provincia  y  sus  habitantes ,  cu 
yas  noticias  recopiló  al  fin  d( 
sus  peregrinaciones  en  tres  car 
tas  ,  para  satisfacer  con  ellas  í 
un  amigo  que  le  instaba  por  se 
mejantes  noticias.  En  esta  pri 
mera  hace  una  breve  descrip- 
cion  de  aquellos  terrenos  ,  cor 
una  cabal  noticia  de  los  Indios 
sus  costumbres  ,  inclinaciones  í 
idiomas  ;  de  les  animales  ,  pe- 
ces ,  plantas  ,  yerbas  y  demás 
dexando  para  las  otras  dos  car- 
tas la  conquista  espiritual  y  tem 
poral  de  aquel  Pais  ,  y  las  va- 
rias épocas  de  sus  Misiones :  laí 
que  en  breve  se  darán  al  Públi- 
co  ,  si  este  recibiere  la  prime- 
ra con  la  benignidad  que  acos- 
tumbra. 


iosidades  de  aquella 
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uy  Señor  mió  :  No  soy  ca- 
paz de  explicar  bastantemente  el 
gusto  que  en  medió  de  mis  fa- 
tigas Apostólicas  me  dio  la  fa- 
vorecida de  Vm.  ,  refiriéndome 
las  particulares  ocurrencias  de 
esa  mi  amada  Patria  Valencia, 
de   mi  venerado  Convento    de' 
Predicadores ,  y  de  mis  conoci- 
dos,  parientes  y  amigos.  Por  lo 
que  á  mí  toca  puedo  asegurarle 
que  no  he  podido  satisfacer  á  los 
VIVOS  deseos  de  Vm.  en  comu- 
nicarle las  noticias  de  esta  di- 
latada Provincia  de  Californias, 
por  lo  muy  fatigado  que  me  veo 
entre   Gentiles  de   instrucción 
entre  enfermos  que  están  á  mi 
cargo ,  entre  sustos  de  los  Bar- 
caros  ,  la  poca  seguridad  entre 
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ellos,  la  mucha  escasez  de  ví- 
veres ,  y  sobre  lodo ,  el  verme  so- 
lo y  muy  distante  de  mis  com- 
pañeros. Pero  y;i  gracias  á  Dios, 
he  logrado  la  satistaccion  de  ha- 
ber levantado  la  Misión  ó  Pueblo 
de  San  Vicente  Ferrer  ,  y  funda- 
do de  nuevo  otra  con  el  título  de 
¿»an  Miguel ,  que  es  la  que  une  la 
California  antigua  con  la    nue- 
va :  por  cuyo  motivo  voy  á  dar- 
le una  exacta  noticia  de  los  In- 
dios ,  de  sus  genios,  inclinacio- 
nes y  enfermedades  ,  de  las  cali- 
dades de  estos  terrenos  ,  de  sus 
árboles  ,  frutas  y  semillas   que 
producen  ,   y  demás   que    pue- 
dan  hacerle  formar  idea  de  esta 
Provincia  y  sus  habitantes.  Con- 
fieso que    no  e:starán    formadas 
con  aquella  pureza  de  estilo  que 
corresponde  ;  pero  sí  con  toda  la 
verdad  posible,  pues  la  mayor 
parte  de  quanto  escribo  ,  ha  pa- 
sado por  mis  ojos. 
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Supongo  que  Vm.  habrá  lei- 
do  las  noticias  de  la  California, 
escritas  en  tres  tomos  é  impre- 
sas en  el  año  1757  ;  pero  le  ad- 
vierto ,  que  aquellas  están  en- 
vueltas con  algunas  equivocacio- 
nes ,  ya  por  la  facilidad  con  que 
á  los  principios  se  creyó  á  los 
Indios  (cuyos  dichos  se  deben 
tener  regularmente  por  sospecho- 
sos), ya  por  no  haber  penetrado 
hasta  entonces  mas  que  hasta  el 
grado  28  y  29  ,  y  finalmente, 
porque  no  se  tenia  conocimiento 
de  su  idioma  ridículo :  pero  des- 
pués habiéndose  internado  los 
Religiosos  de  nuestra  Sagrada 
Orden  de  Predicadores  ,  y  ad- 
quirido alguna  inteligencia  en 
los  idiomas  de  estas  Naciones ,  se 
han  visto  muchas  especies  de 
consideración  que  faltan  en  di- 
cha obra  ,  y  advertido  otras, 
que  no  son  conformes  con  las 
que  andan  impresas» 
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La  grande  extensión  de  esta 
Provincia  ha  movido  al  Supe- 
rior Gobierno  á  dividirla  en  dos 
partes:  la  una  ,  que  comprehen- 
de  todo  el  terreno  desde  el  gra- 
do 32  hasta  el  38  ,  y  demás  que 
se  vaya  descubriendo  y  conquis- 
tando ,  se  llama  California  nue- 
va :  la  otra  ,  que  abraza  todo  el 
terreno  que  hay  desde  el  grado 
22  hasta  el  32  ,  se  llama  Cali- 
fornia antigua  ,  la  que  es  el  ob- 
jeto de  esta  Carta. 

Esta  pues  es  una  lengua  de 
tierra  ,  que  sale  de  las  costas 
Septentrionales  de  la  América, 
y  se  abanza"  entre  el  Oriente  y 
Mediodía  :  está  cercada  por  ara- 
bos lados  de  las  aguas  del  mar 
Océano  occidental :  la  punta  de 
esta  lengua  entra  en  la  Zona  tór- 
rida ,  en  donde  hay  dos  cabos 
ó  puntos,  que  reconocen  los  Na- 
vegantes ;  el  uno  se  llama  San 
Bernabé,  ó  por  otro  nombre  el  de 
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la  Porfía ;  y  el  otro  el  de  San  Lú- 
eas ,  en  medio  de  los  quales  hay 
una  Bahía  hermosa  para  fondear 
los    barcos.   Antiguamente  esta 
Provincia  era  tenida  por  la  IsJa 
mayor  del  mundo  ,  según  el  dic- 
tamen del  P.  Tosca  ;  pero  ya  en 
el  dia'se  sabe  ser  una  Península 
dilatadísima ,  cuyos  límites  toda- 
vía se  ignoran.  El  rio  Colorado, 
cuyo  curso  es  de  Nordest  á  Sud- 
est  ,  la  divide  de  la  Sonora  y 
demás   Provincias    internas  del 
Nuevo  México.  El  famoso  rio  Co- 
lorado se  llama  así ,  no  por  la 
abundancia  de  coral  que  dixeron 
los  antiguos  producían  sus  már- 
genes ,  sino  por  sus  aguas  que 
regularmente  están    turbias  ,  y 
la   mucha   tierra  colorada   que 
trae  en  sus  avenidas.  El  Golfo 
en  donde  desagua,  se  llama  mar 
Bermejo ,  por  la  semejanza  que 
tiene  con  el  seno  de  Arabia :  es- 
te Golfo  se  íbrma  de  las  aguas 
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del  mar  Pacífico ,  que  dando  vuel- 
ta por  el  cabo  de  San  Lucas, 
tocan  la  costa  de  la  Provincia 
de  Sonora  en  una  punta  que 
IJaman  de  Corrientes ,  la  que  con 
el  cabo  de  San  Lucas  forma  la 
boca  del  Golfo  :  á  la  entrada  de 
él  se  vé  una  Isleta  llamada  San 
Juan  ,  y  mas  arriba  otras  tres 
con  el  nombre  de  las  tres  Ma- 
rías: á  la  una  parte  del  Golfo 
está  la  célebre  Bahía  de  la  Paz, 
donde  estuvo  el  famoso  Her- 
nán Cortés  ,  según  la  opinión  co- 
mún de  la  Provincia.  Hay  otros 
puertos  llamados  Pitchilingues, 
y  Teffibabich  ,  y  á  su  frente  se 
vé  la  Isla  grande  del  Carmen, 
la  que  forma  la  entrada  para  el 
puerto  principal  llamado  nues- 
tra Señora  de  Loreto  ,  en  donde 
entran  todos  los  barcos  que  salen 
de  nueva  España  para  abastecer 
á  los  Misioneros,  Tropas  é  In- 
dios. Llevando  el  rumbo  para  el 
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Korte  re  descubre  el  puerto  de 
S.  Bruno ,  en  donde  el  Almirante 
Otondo  Español  Juntamente  con 
el  P.  Kino  de  la  extinguida  Com- 
pañía ,  hizo  el  primer  desembar- 
co en  el  año  de  1683  ,  en  cu- 
yo sitio  se  bautizaron  los  pri- 
meros Californios  en  número 
de  trece.  Subiendo  mas  arriba  es- 
tán los  montes  llamados  Vír- 
gines,  en  que  apenas  se  vé  una 
mata  de  yerba  ,  solo  sí  muchos 
Volcanes  de  azufre ,  que  sirve 
de  abasto  á  todas  las  Provin- 
cias :  en  la  angostura  de  este 
Golfo  hay  una  multitud  de  Is- 
letas  ,  y  por  ser  el  paso  peligro- 
so para  los  barcos  ,  se  llaman 
Sal  si  puedes.  Últimamente  está 
el  puerto  de  San  Luis  ,  en  don- 
de dan  fondo  los  barcos  que  lle- 
van víveres,  ropas  y  demás  uten- 
silios para  las  fronteras  de  los 
Gentiles.  El  fluxo  y  refluxo  que 
se  advierte  ,  es  grande  é  irregu- 
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lar ;  anega  todas  las  playas  del 
desemboque  del  rio  Colorado, 
dexando  infinitos  pantanos  ,  de 
modo  que  no  se  atreven  á  su- 
bir las  lanchas  mas  pequeñas. 
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^a  longitud  de  esta  Provincia 
no  corresponde  á  la  latitud.  En 
el  cabo  de  San  Lúeas  apenas  se 
miden  ocho  leguas  de  ancho ,  so- 
bre ser  leguas  mucho  mas  cor- 
tas que  las  de  España ,  aunque 
mas  trabajosas  por  los  varios 
montes  ,  barrancos  ,  pedregales, 
espinos  ,  falta  de  agua  y  otras 
incomodidades.  En  la  Misión  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe 
está  lo  mas  ancho,  y  se  miden 
como  veinte  leguas  :  en  la  de 
San  Fernando  f^elli-Katá  solo 
se  miden  siete :  y  de  allí  á  po- 
co ya  es  todo  tierra  contigua 
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con  la  Sonora  y  JVuevo- Méxi- 


co^ 
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Ei  temperamento  varía  sen- 
siblemente ,  como  se  verá  en  el 
estado  general  de  Misiones  que 
pondré  después  :  los  calores  en 
tiempos  son  freqüentes  y  exor- 
bitantes ,  motivo  por  que  los  In- 
gleses la  llamaron  California ;  es- 
to es  ,  horno  caliente  ó  nueva 
Albion.  La  porción  de  tierra  que 
toca  con  líi  California  nueva  ,  es 
sumamente  fria  en  algunos  tiem- 
pos ,  cuya  frialdad  es  ocasiona- 
da de  los  vientos  del  mar  del 
Sur  ,  que  suelen  soplar  con  tal 
furia  ,  que  por  el  mes  de  Agos- 
to algunas  veces  es  necesario  aco- 
gerse al  fuego.  Las  lluvias  en  el 
Invierno  son  irregulares  ;  pero 
en  el  Verano  son  temibles   por 

Íla  multitud  de  truenos  ,  rayos 
y  centellas  ;  y  suelen  formarse 
unas  como  mangas  en  las  nu- 
bes, y  despiden  tanta  agua  ,  que 
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en  una  hora  destruyen  las  ca- 
sas ,  las  sementeras ,  y  el  tra- 
bajo de  los  Indios  y  Misioneros 
de  muchos  años.  Al  contrario  en 
las  tierras  de  arriba ,  apenas  llue- 
ve en  Verano  ,  y  en  el  Invier- 
no llueve  tanto ,  que   con  difi- 
cultad se  puede  emprender  via- 
ge.   Todas    las  Misiones  por  lo 
común   están    fundadas    en   los 
arroyos  ,  y   expuestas   á  todas 
las  avenidas.      ííírI)  k.    '    •;   -'* 
M.'  de  Fer  ,  célebre  Francés, 
en  las  noticias  que  escribió  de 
la  California  ,  coloca  en  la  cos- 
ta  del  mar   Pacííico  en  altura 
de  26  grados   un   rio   caudalo- 
so llamado  Santo  Tomé,  y  aá- 
vierte    haberse  descubierto     en 
el  año  1684  y  86   una  multi- 
tud de  Pueblos  de  Indios  salva- 
ges  ,  y  con  la  misma  satisfacr 
cion  habla  el  P.  Kino  ;  pero  ni 
se  vé  ,  ni  hay  indicios  del  rio 
ni  de  las  Poblaciones  ,  ni  aun 
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los  Indios  vecinos  dan  noticia 
de  tal  existencia  ;  sin  duda  se 
equivocaron  ,  dando  el  nombre 
de  rio  al  barranco  de  Comun^ 
dú ,  que  traerla  agua  por  algún 
temporal ;  pero  lo  cierto  es  que 
siempre  está  seco ,  ni  aun  agua 
tiene  pa/a  beber  ;  por  consi- 
guiente ,  ni  los  Pueblos  ni  las 
gentes  ni  las  sementeras  que 
suponen ,  han  existido. 

En  la  costa  del  mar  Pacífi- 
co no  hay  cosa  digna  de  con- 
sideración ,  solo  una  Isla  llama- 
da de  Pinos  ,  por  la  mucha  a- 
Oundancia  que  produce  de  ellos: 
esta  costa  ya  se  ha  descubierto 
que  sigue  hasta  el  estrecho  de 
Beringo ,  en  donde  estuvo  el  cé- 
lebre Koc  ó  Ku  ,  y  observó  en 
el  estrecho  como  unas  treinta 
leguas  algo  mas  ,  y  á  la  otra 
parte  la   Siberia  junto   con    la 
lartaria    oriental  ;   por  lo  que 
no  tendria  dificultad  en  soste- 
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ner  ,  que  la  población  de  toda 
la  América  se  hizo  por  este  e»- 
trecho ;  bien  que  todavía  se  ig- 
nora si  el  fin  del  dicho  estre- 
cho desagua  en  el  mar  Glacial, 
ó  tiene  tierra  firme ;  pero  sea  lo 
que  fuere  ,  la  dis^ancia  es  cor- 
ta ,  y  fácilmente  podian  trans- 
portarse  hasta   la  Siberia  ,  de 
allí  por  el   estrecho  á  nuestra 
California ,  y  de  aquí  i  lo  res- 
tante del  pais.  Lo  cierto  es  ,  que 
los  Rusos  baxáron  de  la  Repú- 
blica de  Kamtcba  i  nuestro  con- 
tinente de  Californias  ,  y  han 
establecido  cerca  de  ella  vein- 
te y  dos  Poblaciones  ,  en  don- 
de los  Pilotos  Españoles  reci- 
bieron infinitos  obsequios ,  quan- 
do  en  los  años  1786  y  87  hacien- 
do el  registro  de  ia  costa  ,  se  en- 
contraron impensadamente  con 
ellos.  Un  Religiosa   Francisco 
Historiador   Alemán  ,    escribió 
sobre  este  tránsito  ó  Población, 
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:ion  de  toda 
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tío  á  nuestra 
iquí  i  lo  res- 
:ierto  es ,  que 

de  la  Repü- 
L  nuestro  con- 
•nias  ,  y  han 
de  ella  vein- 
nes  ,  en  don- 
jpañoles  reci- 
íequios ,  quan-^ 
i6  y  87  hacien- 
i  costa  ,  se  en- 
adanoente  con 
)S  ^  Francisco 
lan  ,  escribió 
)  ó  Población, 


asegurando  que  fué  por  la  Tar- 
taria Oriental ,  Siberia  ,  &c. 

Yo  apoyaré  este  diótámen  con 
la  creencia  de  los  Indios  ,  pues 
tienen  por  tradición  ,  que  quan^ 
do  mueren  todos  ,  vuelan  para 
el  Norte  á  ver  Jos  primeros  y 
antepasados  que  los  pusieron  en 
la  California.  Añádese  á  esto, 
que  los  Indios  Gentiles  se  man- 
tienen de  semillas  ,  y  quando  el 
año  es  escaso  mueven  guerras 
unos  contra  otros  ,  y  los  venci- 
dos se  van  retirando  á  parages 
despoblados  ,  baxando  siempre 
del  Norte  para  el  Mediodía. 

En  fin ,  yo  mismo  le  oí  decir 
al  célebre  Capitán  Ingles  Colonet, 
que  el  idioma  de  los  Indios  Gen- 
tiles de  Onalasca  ,  NoKa  ,  Brls- 
tol  y  otras  Poblaciones ,  tenia  co- 
nexión con  el  de  los  Rusos  y  Tár- 
taros ,  y  aun  muchos  te'nninos 
de  los  mismos.  Los  Rusos  nos 
han  dado  mucha   luz   para  los 
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descubrimientos  en  el  mar  Pa- 
cífico ;  pero  siempre  deberemos 
decir  para  gloria  de  nuestra  Es- 
paña ,  que  ellos  navegaron  so- 
bre las  noticias  que  recibían  de 
los  Españoles.  '-^*    •  ■ 

En  esta  Provincia  se  hallan 
todas  las  especies  de  animales 
domésticos  que  sirven  al  uso  co- 
mún ;  pero  trasladados  por  los 
Misioneros  desde  la  Sonora  pa- 
ra su  procreación.   Hay  infini- 
tos Leopardos ,  Onzas  y  Berren- 
dos :  estos  son  ,  no  como  dice 
el  Historiador  de  la  extinguida 
Compañía  vestidos  de  lana  como 
Carneros  ,  sino    unos   Carneros 
montaraces  ,  pero  sin  lana ;  su 
piel  semejante  á  la  del  Ciervo  ó 
Venado  ;  sus  cuernos  retorcidos 
son  de  mucha  resistencia  ,  pues 
quando  ellos  se  vén  perseguidos 
suelen  arrojarse  de  cabeza  des- 
de  los   montes   mas  encumbra- 
dos ,  y  solo  quedan  como  amor- 
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tecidos ,  y  no  reciben  lesión  al- 
guna. Aunque  los  Leopardos  son 
muy  feroces  ,  con  todo  la  na- 
turaleza ha  hecho  su  constitu- 
ción de  tal  modo  ,  que  tienen 
un  tendón  que  baxa  de  la  fren- 
te á  la  nariz  ,  en  el  qual  dándo- 
les un  golpe  quedan  como  muer- 
tos. Hay  también  Coyotes  ,  que 
son  semejantes  á  ios  Perros  en 
la  figura  ;  pero  lo  mismo  que 
las  Zorras  en  sus  astucias. 

De  los  insectos  hay  Víboras 
de  diferentes   calidades  y  muy 
venenosas:  unas  tienen  algunos 
cascavelillos  en  la  cola  ,  y  quan- 
do  están  furiosas  la  menean  con 
violencia, hacen  ruido,  y  con  es- 
to huyen  las  gentes  :   otras  hay 
largas  como  de  dos  varas  :  otras 
de  dos  palmos  y  de    color  de 
latiera,  pero  son  las  mas    ve- 
nenosas ;  y  otras  se  han  visto  de 
dos  cabezas.  Asimismo  hay  Cule- 
bras, Lagartos,  Escorpiones  ,  Ca- 
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malcones  ,  Salamanquesas  ,  Ala- 
cranes ,  Tarántulas  y  otras.  Es 
cosa  digna  de  notarse  ,  que  des- 
de el  grado  22  hasta  el  29  no 
se  vé  una  Pulga  ,  y  desde  el  29 
para  arriba  son  tantas  ,  que  pa- 
recen plaga. 

Entre  las  aves  se  cuentan  las 
mismas  que  en  España  ,  aunque 
abunda  de  Cardenales  ,  que  son 
muy  hermosos  ;  los  Censoncles, 
que  cantan  primorosamente  ;  y 
Chupa-mirtos,  que  hacen  dife- 
rentes visos  en  su  cuerpo  por  sus 
colores. 

Las  plantas ,  árboles  y  fru- 
tos no  son  uniformes  en  toda  la 
Provincia  :  por  el  cabo  de  San 
Lúeas  está  la  tierra  poblada  de 
palo  chino,  pinos  ,  robles  ,  gue- 
ribos  ,  encinas  ,  palmas  y  brasil: 
en  el  centro  de  la  Provincia 
apenas  hay  palo  de  considera- 
ción ;  solo  inmediato  á  la  Mi- 
sión de  Guadalupe  se  vén  algu- 
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nos  gueribos  ,  y  en  una  sierra 
llamada  Tubai  algunos  pinos:  y 
lo  restante  todo  es  arbustos  que 
ni  aun  sirven  para  sombrío ,  co- 
mo son  jojoba  ,  jaras  ,  choyas  y 
Otros  muy  espinosos. 

Entre  las  plantas  ó  árbo- 
les frutales  de  que  abunda  esta 
tierra ,  debe  tener  el  primer  lu- 
gar el  mescále  ,  que  es  muy  se- 
mejante á  nuestras  piteras  :  así 
los  montes  como  los  valles  es- 
tán muy  poblados  y  verdes  :  es- 
tos son  los  que  sirven  de  ma- 
nutención á  los  Indios  infelices: 
sirven  de  comida  y  de  bebida ,  y 
de  ellos  sacan  hilos,  y  hacen  cor- 
deles para  sus  usos  :  la  penca  de 
esta  pitera  ó  mescále  soasada  es 
muy  aguanosa,  y  suple  para  be- 
ber ,  manteniéndose  muchos  días 
solo  con  tener  en  la  boca  di- 
chas pencas  sin  probar  el  agua: 
las  cabezas  ó  raices  de  dichos 
arbustos  las  tateman  ó  soasan, 
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y   suelen   ser    tan  sabrosas  co- 
mo la  mejor  carne  de  membri- 
llo  con   dulce  :   despiden  estas 
nintas  unos  vastagos  largos  co- 
mo de  una  vara  ,  y  soasados  les 
sirven    de  alimento:  en  la  ex- 
tremidad  de  estos  vastagos   se 
cria   una   flor   muy  grande  con 
muchos  tubos  ,  y  estos   por  la 
mañana   aparecen   cubiertos    de 
una  agua  muy  dulce  semejante 
á  la  miel  :  de  las   pencas  ver- 
des  sacan  unos   hilos  largos,  y 
tan  fuertes  como  el  cordel  de 
cánamo  ,  y  con  él    forman    los 
hombres  algunas  alpargatas  pa- 
ra correr  por  las  espinas  ;  y  las 
muge' es  hacen  de  lo  mismo  unos 
delanralillos  para  cubrir  la  na- 

turale7.a. 

Después  de  esta  fruta  se  si- 
gue la  pitajaya  ,  cuya  fruta  es 
tanto  ó  mas  delicada  y  sabro- 
sa como  qualquiera  de  Europa: 
hay  de  dus  calidades  ,  dulce  y 
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agridulce  :  la  fruta  es  semejante 
á  nuestras  manzanas ;  pero  el  ár- 
bol es  muy  raro  :  sus  ramas 
son  á  manera  de  palos  verdes 
sin  hojas  ,  vestidos  de  inñnitas 
espinas ,  y  entre  ellas  sale  la  fru- 
ta. Estos  arbustos  se  crian  en 
los  montes  ,y  quando  llueve  mu- 
cho no  se  mantiene  la  fruta 
tanto  ni  conserva  su  dulzura  :  es- 
te arbusto  solo  existe  desde  el 
grado  23  hasta  el  30  ,  y  en  ade- 
lante no  hay  ni  rastro  de  esta 
fruta. 

Después  entra  el  cardón ^'ea 
la  figura  lo  mismo  que  el  ante- 
cedente ,  solo  que  los  palos  son 
muy  gruesos  ,  semejantes  á  las 
bigas,  pero  solo  sirven  para  el 
fuego :  produce  una  flor ,  y  es- 
ta tiene  unas  semillas  semejan- 
tes á  la  mostaza ,  pero  muy  sa- 
brosas  y  saludables. 

De  las  higueras  que  en  Es- 
paña se  llaman  chombas  ó  hi- 
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güeras  de  pala,  hay  abundancia: 
hay  también  batatas  silvestres. 
Hay  un  árbol  especial,  que  so- 
lo se  conoce  en  una  Misión  ,  y 
se  llama  cirio:  no  da  fruto  al- 
guno ni  aun  sirve  para  el.  fue- 
go; es  muy  alfo ,  carece  de  ra- 
mas y  hojas  ,  y  en  la  copa  for- 
nia  una  flor  amarilla  con  pun- 
tas encarnadas  ,  que  parece  pavi- 
lo  encendido  :  hay  algunos  muy 
gruesos ,  pero  todos  están  hue- 
cos :  su  corteza  es  muy  delgada  ,  y 
si  se  pone  al  fuego  despide  un 
hedor  intolerable.  Omito  otras 
fnuchas  yerbas  que  les  sirven  de 
alimento  á  los  Indios  ,  pues  son 
de  pora  consideración. 

En  las  Misiones  y  Pueblos 
reducidos  ,  con  el  cuidado  de 
los  Religiosos  se  han  plantado 
olivos  ,  higueras  ,  granados  ,  vi- 
ñas, duraznos  y  otros  de  nues- 
tra Es¡)aña  ,  y  todos  produ- 
cen  abundantemente.  Asimismo 
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hay  muchas  plantas  medicina- 
les ,  de  que  yo  mismo  me  he 
valido  para  tabardillos  ,  llagas, 
dolores    de  costado  y  otras  en- 
fermedades. Si  hubiera  por  es- 
ta Provincia  hombres  curiosos 
y  dedicados  al  examen   de  di- 
chas yerbas  ,   podrían   libertar 
la  naturaleza  de  varios  insultos: 
en  su  lugar  hablaré  en  particu- 
lar de  algunas  de  ellas.  Al  pa- 
so que  la  tierra   es  tan  estéril, 
sus  mares  son   abundantísimos: 
í-íi  ambas   costas    hay  variedad 
de  peces,  Meros,  Cabrillas ,  Cur- 
binas  ,  Atunes  ,  Parvos,  Bonitos, 
Lisas,  Luces,  Rvncadores,  Cazo- 
nes ,  Tiburones  ,  Mantas ,  Rayas, 
Boquerones  ,  Jureles  ,  Sardinas, 
Bogas  y  otros  infinitos.  En  el 
Golfo  son  mas  sabrosos  que  en 
el  Océano.  Hay  Galápagos ,  Tor- 
tugas,  Almejas  ,  &c.  La  concha 
es  abundantísima  ,   y  de  dife- 
rentes colores  ;  pero  entre  ellas 
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hay  algunas  que  tienen  un  lus- 
tre tan  vivo  ,  como  el  nácar 
mas  subido  :  están  cubiertas  de 
un  celage  azul ,  el  qual  es  como 
una  telilla  delicadísima ,  ó  como 
un  barniz  sobrepuesto  y  traspa- 
rente ,  por  entre  el  qual  brilla  y 
sobresale  lo  plateado  del  fondo. 

De  los  Anfibios  solo  se  co- 
nocen los  Lobos  marinos  y  las 
Nutrias ,  que  en  Valencia  se  lla- 
man Lludrias  :  estas  son  aprecia- 
bilísimas  por  sus  pieles :  regu- 
larmente son  negras ,  y  tan  sua- 
ves al  tacto,  como  el  mas  fino 
castor  :  el  negro  es  muy  subido, 
y  según  dicen  oLra  maravillo- 
sos efectos.  Los  Chinos  y  Japo- 
nes hacen  tanto  aprecio  de  ellas, 
que  llegan  á  dar  por  una  hasta 
cien  pesos  fuertes  y  algo  mas. 
Los  Rusos  han  establecido  un 
comercio  ventajoso  con  los  In- 
dios ,  lo  que  tal  vez  moverla  á 
otras  Naciones  á  navegar  por 
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estos  mares  con  el  objeto  de  las 
pieles.  Nuestro  Católico  Monar- 
ca Carlos  III ,  que  de  Dios  go- 
ce ,  mandó  tomar  informes  so- 
bre el  particular  ,  y  cerciorado 
su  Magestad  de  las  ventajas  que 
podían  lograr  sus  vasallos  ,  sin- 
gularmente en  la  América  ,  co- 
merciando con  los  Chinos  ,  en- 
tregándoles  pieles  por   azogues 
(de  que  tanto  se  necesita  en  Us 
minas  de  plata  y  oro  ,  y  de  que 
abundan  aquellos  Países )  dispu- 
so, que    los   Religiosos   recau- 
dasen quantas    pieles    pudiesen, 
y  se  les  pagaría  en  efectos  úti- 
les á  los  Indios  y  Misiones :  y  en 
efecto  se  puso  en  práctica.  Lle- 
garon los  Comisionados  á  nues- 
tras Misiones,  y  llevaron  las  Nu- 
trias pagándolas   á   diez    pesos 
fuertes  ,  otras  á  seis ,  y  otras  á 
ocho  ,  y  á  su   vuelta  de  Chi- 
na traxeron  alguna  porción  de 
azogues  y  otros  géneros  útiles 
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para  la  Provincia  de  Nueva  Es- 
paña ;  pero  soy  de  parecer  ,  que 
si  por  parte  de  España  no  se  to- 
man las  mas  serias  providencias 
sobre  este  asunto  ,  perderemos 
mucho  por  la  ojeriza  que  tienen 
otras  Naciones  á  nuestras  con- 
quistas, y  por  el  interés  parti- 
cular de  los  que  manipulan  di- 
cho comercio.  Estas  pieles  de 
Nutria  tan  celebradas  sirven  para 
vestidos  talares  á  los  Chinos  y 
Japones ,  pa/a  capotillos  cortos  á 
las  señoras  ,  y  hacen  unas  como 
cintas  ,  y  sobre  ellas  colocan  un 
hilo  de  perlas  de  buen  oriente, 
y  forman  una  vista  deliciosa  :  son 
cálidas  en  extremo ,  y  sirven  para 
que  la  generación  sea  mas  activa. 
El  modo  con  que  se  cogen 
dichas  pieles  es  tan  propio  y 
peculiar  de  los  Indios  ,  que  ni 
los  Ingleses,  Holandeses  ni  Es- 
pañoles han  podido  entrar  en 
ellu.  Lo  diré  como  lo  he  visto 
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muchas  veces  :  Forman  los  In- 
dios unas  canoas   muy  peque- 
ñas:  en  unas  Naciones  son  de 
madera  ,  en  otras  son  de  aque- 
lla bova  que  se  cria  en  los  pan- 
tanos.  Solo   los  Indios  que  de 
nada  forman  aprehensión  ,  pu- 
dieran arrojarse  al  mar  con  unos 
buques  de  tan  poca  resistencia; 
pues  cogen  los  acecitos  ó  mano- 
jos de  dicha   bova ,  los  atan  y 
unen  con  unas  varas  largas  ,  y 
le  van   dando   la    figura  de  un 
barco  pequeño ,  que  solo  puede 
llevar  á  un  hombre,  y  este  quan- 
do  ha  de  entrar  en   el  mar  se 
la  pone  sobre  la  cabeza  ,  y  es- 
tando dentro  del  agua  la  dexa 
caer  ,  y    con  ligereza  se   pone 
sobre    ella   de   rodillas  ;    tiene 
prevenido  un  palo  y  un  cordel 
largo  con  dos  anzuelos  ,  y  quan- 
do  descubre  á  la  Nutria ,  se  di- 
rige hacia  ella.  La  Nutria  regu- 
larmente anda  nadando  ,  y  car- 
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ga  sobre  sí  á  sus  hijuelos ,  en- 
señándoles á  dividir  el  agua  con 
sus  manecitas ,  y  viendo  la  ca- 
noa se  ¿ambulle  debaxo  del  agua, 
y  dexa  á  sus  hijuelos  sobre  la 
misma  agua  :    al  instante  llega 
el  Indio  ,  ata  el  cordel  á  una 
piernecita  de  la  Nutria  chica,  el 
un  amuelo  se  queda  inmediato 
al  pie  y  el  otro  en  distancia  de 
un  palmo  :  hecha  esta  operación 
se  retira  el  Indio  con  su  canoa 
dándole  cuerda ,  y  á  corta  dis- 
tancia da  golpes  en  el  cordel  pa- 
ra lastimar  á  la  Nutria  ,  y  Hora 
esta  por  el  dolor  ;  sale  su  ma- 
dre á  ios  clamores  ,  y  como  ve 
al  Indio  que  está  distante  ,  se  le 
arrima  ,  la  abraza  y  se  la  quiere 
llevar  ;  pero  como  el  Indio  la 
tiene  presa  con  el  cordel ,  no  pue- 
de :  entonces  la  Nutria  grande 
con  los  pies  empieza  á  pernear 
para  quitar  el  cordel  á  su  hijita, 
y  regularmente  queda  ensarta- 
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da  en  uno  de  aquellos  anzuelos; 
ya  presa ,  corre  el  Indio  con  su 
canoa  y  un  palo  en  la  mano  ,  le 
da  un  golpe  en  la  cabeza ,  y  que- 
da dueño  de  ella:  para  esta  o- 
peracion  ya  se  vé  quánto  tiem- 
po necesitan   los  pobres  Indios; 
á  veces  en  todo  el  dia  no  co- 
gen ni  una ,  á  veces  solo  una ,  y 
á  veces  lo  pierden  todo  con  al- 
gún golpe  de  mar  ,  y  se  ahogan. 
También  suelen  cogerlas  quando 
duermen  sobre  el  agua  ,  ó  quan- 
do salen  á  la  orilla  á  refrescar- 
se. No  tiene  duda  que  se  podrian 
matar  con  bala  ó  con  saeta ;  pe- 
ro entonces   no    se  aprovecha- 
rían de  la  piel :  Las  Nutrias  chi- 
cas la  tienen  muy  endeble  y  el 
pelo  muy  corto ,  y  por  eso  no 
sirven:    inas  hay  de  dos  pelos, 
otras  medio    blancas  ;   pero  las 
mas  apreciables  son   las  negras. 
Su  figura  es  semejante  á  un  iMo- 
no  grande  ;  pero  tienen  el  hoci- 
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co  largo  :  su  carne  no  cs  del  to- 
do mala.  Los  Indios  y  las  In- 
dias suelen  hacerse  de  estas  pie- 
les unos  medios  capotillos  para 
libertarse  de  la  crueldad  de  los 
frios.  Unas  son  de  cerca  de  dos 
varas  ,  otras  de  vara  y  media  ,  y 
otras  de   una  vara.  Los  Rusos 
y  los  Ingleses  les  dan  un  pedazo 
de  cobre  mal  cortado  ,  y  les  sa- 
can quantas  quieren.  Los  Misio- 
neros les  damos  trigo,  tabaco, 
cintas  y   alguna  ropita  :  y  creo, 
que   si  se  abastecieran  todas  las 
Misiones  de  estos  géneros  jamas 
faltarían  Nutrias  ;  pero  hay  mu- 
cho descuido  sobre  este  asunto 
por  la  codicia  de  algunos  secu- 
lares ,  que  solo  atienden  á  su  con- 
veniencia. ^  ..^      . 

En  el  Golfo  de  Californias 
hay  placeres  *  de  perlas  ricas  ,  y 

-    *     A(í  se  Uanian  los  sitios  en  donde 
st  irían  las  Conchas. 
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■  ion  muy  abundantes :  en  tlem- 

■  pos  pasados  se  había  hecho  cé- 
I  lebre  esta  Provincia  por  las  mu- 

■  chas  que  sacaban  los  Buzos ;  pe- 
I  ro  en  el  dia  está  este  comer- 
I  ció  en  la  mas  fatal  constitución; 

pues  las  pocas  disposiciones  que 
se  toman ,  y  demasiada  adhesión 
al  dictamen  de  ciertos  Gober- 
nadores de  ella  ,  han  sido  cau- 
sa de  que  muchos  Comerciantes 
hayan  desamparado  este  ramo, 
pensando  aquellos  aumentar  la 
Real  Hacienda :  con  sus  proyec- 
tos y  planes  se  han  hecho  odiosos 
á  los  interesados  ,  y  apenas  hay 
quien  quiera  exponerse  á  las  con- 
seqüencias  mas  fatales.  Dichos 
placeres  por  lo  común  no  tienen 
mas  que  ocho  ó  nueve  brazas; 
otros  hay  de  quatro ,  y  otros  de 
tres :  en  su  fondo  regularmente 
existen  las  conchas  ,  las  sacan 
los  Buzos  ,  las  abren ,  y  debaxo 
de  la  carne  hay  unas  como  ca<" 
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sillas,  y  allí  se  descubren  las 
perlas  mas  finísimas  y  del  me-; 
jor  oriente,  pios  quiera  que 
vuelvan  los  Superiores  al  méto- 
do antiguo ,  para  que  así  se  res- 
tituya el  comercio  que  enton- 
ces corria  con  tantas  ventajas. 
Sobre  los  minerales  de  plata  y 
oro  he  oido  á  los  mas  inteli- 
gentes ,  que  en  esta  Provincia 
hay  todos  los  señales  y  Tepuste- 
tes  *  de  plata  la  mas  fina.  Pero 
la  pobrera  de  algunos  Españoles 
que  en  ella  viven ,  las  pocas  pro- 
porciones para  trabajarlas  ,  la 
falta  de  víveres,  agua,  ropa  y 
gentes ,  no  permiten  ni  aun  ha- 
cer pruebas  ni  averiguación  exac- 
ta ;  pues  el  que  quiere  trabajar 
una  mina  ,  es  menester  que  de 
antemano  tenga  otra  mina  de 
dinero.  .     '•       ' 


*    Son  derías  guijas  que  arrojan  las 
minas  de  fíat  a.  .    -v 
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En  él  grado  24,  y  cerca  de 
la  Misión  de  Todos  Santos ,  hay 
un  Pueblo  de  Mineros  ,  que  ca- 
si todos  son  Mulatos  ,  Negros  y 
muy  pocos  Españoles :  este  Pue- 
blo se  llama   el  Real  de  Santa 
Ana  ,  en  donde  se  saca  plata  la 
mas  pura  y  apreciable;  pero  muy 
lentamente  por  lo  que  llevo  di- 
cho :  de  modo ,  que  ni  las  di- 
chas minas  ni  los  placeres  de 
oro  que  en  algunos  lances  se  han 
descubierto,  han  podido  sacar  á 
aquellos  infelices  de  sus  miserias. 
Algunos  Españoles ,  que  atraidos 
de  estas  noticias  entraron  en  es- 
te Departamento  con  el  deseo 
de  hacerse  ricoS ,  jamas  lo  han 
logrado  ;  pues  unos  fueron  muer- 
tos por    los  Indios  Californios, 
y  otros  que  fueron   mas  dicho- 
sos ,  se  volvieron  del  mismo  mo- 
do que  entraron.  En  algunas  oca- 
siones que  llueve    por  el  Vera- 
no ,  y  corren  los  arroyos   qon 
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furia ,  se  han  visto  en  los  are- 
nales de  los  mismos  muchos  gra- 
nos de  oro ,  y  yo  he  tenido  al- 
gunos muy  ñnos ,  los  quales  se 
creen  arrojados  de  las  minas  con 
la  violencia  de  los  aguaceros.  Y 
yo  soy  de  dictamen ,  que  si  de 
hecho  entrasen  á  trabajar  las  mi- 
nas ,  se  podria  sacar  mucha  ri- 
queza ;  pero  se  perderían  los  In- 
dios, se  acabarla  la  poca  Reli- 
gión que  allí  se  observa  ,  y  los 
Españoles  serian  víctimas  del 
furor  de  los  Bárbaros  :  pues  se 
ha  visto,  que  aquellos  Indios  que 
tratan  mas  con  los  Españoles, 
han  salido  mas  traidores  ,  mas 
insolentes  ,  menos  obedientes  y 
muy  mal  Christianos  :  el  moti- 
vo es  bastante  notorio  á  los  Mi- 
sioneros ;  pero  no  es  lícito  el  po- 
nerlo por  escrito  y  con  publici- 
dad :  ¡  ó  y  quántas  veces  nos  he- 
mos visto  los  Religiosos  en  los 
mayores  apuros! 
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n  casr  toda.^  las  Misiones  de 
la  antigua  California  debemos 
suponer  reducidos  ó  medio  ra- 
cionales á  sus  naturales  ;  bien 
que  esta  regla  general  no  carece 
de  excepción  ,  pues  se  han  visto 
hábiles  y  dispuestos  para  todo. 
Los  mas  viven  por  ser  ya  Chris- 
tianos  (  no  hablo  ahora  de  los 
Gentiles  )  un  poco  olvidados  de 
sus  costumbres  gentílicas  ,  su- 
persticiones y  vanas  observan- 
cias ,  y  por  consiguiente  saca- 
dos un  poco  del  caos  de  la  ig- 
norancia :  cuyo  beneficio  se  de- 
be al  cuidado  y  trabajo  conti- 
nuo de  los  Misioneros.  Sus  ge- 
nios suelen  ser  distintos  ,  ai  pa- 
so que  en  sus  extravagancias  se 
diferencian  muy  poco.  Los  In- 
Idios  de  las  Misiones  de  Loreto^ 
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pe  y  Mokxe  son  asquerosos  i  fal- 
sos y  dexados :  los  de  San  Fer- 
nando y  Rosario  son  humildes, 
pacíficos  y  dóciles :  los  de  San- 
to Domingo  y  San  Vicente  son 
inquietos  ,  soberbios  y  revolto- 
sos ;  y  estos  de  St'n  Miguel ,  en- 
tre quienes  vivo  ,  y  es  la  i'ilti- 
ma  frontera  de  Gentiles  ,  tienen 
un  genio  recio  ,  indócil  ,  alti- 
vos  sobremanera  ,  valientes   y 
guerreros  ,   y   en   todo   tiempo 
han  dado  que  hacer  á  la  Tropa. 
La  estupidez ,  dexamiento  ,  de- 
sidia y  falta  de   reflexión  suele 
ser  la   misrr,a   generalmente   en 
todos.  Estas  y  otras  circunstan- 
cias que  tocamos  todos  los  dias 
con  nuestras  manos  los  Misio- 
neros, movieron  en  otro  tiempo 
la  disputa  si  ellos  serian  verda- 
deros racionales  ;  y  si  esto  (  co- 
mo se  lee  )  se  decía  dé  los  In^ 
dios  de  Ici.  Nueva  España  ,  ¿qué 
dirian  los  eruditos  de  estos  Ca- 
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lifornios>qae  son  tenidos  por  los 
massalvages?  Oí   decir  f  "'j 
hombre  que  habia  caminado  por 
muchas  tierras  ,  mares  ,  puertos 
V  Provincias  ,  miembro  de   la 
Academia  Real  de  las  Ciencias, 
que  estos    Californios  parecían 
facionales  de   segunda  especie. 
Soy  de  parecer ,  que  en  el  mundo 
tal  vez  no  habrá  Naciones  tan 
pobres,  tan  infelices  y  tan  fal- 
tas de  especies  intelectuales  co- 
tno  estas.  Apenas  pasan  de  las 
primeras  aprehensiones  ,  -  estas 
ñor  lo   común   son  erraa:simas: 
los  movimientos  de  la  voluntad 
suelen  ser  á  proporción  de  las 
cortas  luce^  del  entendimiento, 
solo  en  el  desahogo  de  sus  pa- 
siones brutales  suelen  ser  acti- 
vos V  eficaces  •  estas  se  reducen 
á   ser    tenidos   por  valientes  y 
crueles  ,  aunque  po:   otra  parte 
sean  los  mas  cob^. des  del  mun- 
do :  quieren  ser  tenidos  por  li- 


1 


,t^! 


40 


CARTA  I. 


geros  y  corredoref>  ;  y  en  fin, 
suelen  jactarse  de   hombres  de 
corazón  ,  arrojándose  de  los  pe- 
ñascos ,  y  exponiéndose  á  ot  ros 
peligros  en  que  suelen  perder  la 
vida.  Entre  ellos   sierupre  hay 
alguno  mas  desahogado  y  atre- 
vido, que  se  reviste  con  el  ca- 
rácter de  Capitán :  pero  ni  este 
tiene  jurisdicción  alguna  ,  ni  le 
obedecen  ,  y  en  estando  algo  ''e* 
jo  io  suelen  quitar  del  muu     ; 
solo  en   los  lances  que  les  tie- 
ne cuenta  siguen   sus    dictáme- 
nes ,  y  son  regularmente  quando 
quieren  invadir  á  o.ros  Indios, 
ya    para  quitarles  las  semillas, 
w>  ya  para  robarles  sus  mugeres. 
Sus  deseos  por  lo  común  se  or- 
denan á  procurar  el  alimento  del 
día  ,  ni  se  afanan  por  tenerlo 
seguro  en  el  dia  de  mñana  :  el 
cuidado  de  la  comida  es  pecu- 
liar de  la  muger ,  pues  el  hom- 
bre se  debe  contemplar  como  ua 
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ocioso  vagamundo ;  y  a""^"^  .^* 
Lger  tenga  hijos    esté  en  cin- 
ta ó  que  acabe  de  parir  ó  eí^té 
vieia,siempre  ha  de  buscar  agua, 
coiida  ,  leña  y  quanto  es  nece- 
8ario  para  la  subsistencia  ,  aun- 
que sea  preciso ,  como  aconte- 
ce ,  caminar  quatro  ,  cinco  ó 
seis  leguas  para  buscar  semillas 
silvestres  ,  y    entonces    andan 
ellas  solas  sin  hombres  ,  y  vuel- 
ven cargadas  con  todo  como  si 
fueran  muías.  Ni  es  arbitra  la 
¿bre   muger   para    replicarles; 
Sorque  como  ellos  no  reconocen 
Superiores ,  al  instante  se  valen 
de  la  fuerza ,  las  lastiman  ó  las 

matan  :  solo  temen  a  los  parien- 
tes  de  la  mugei- ,  los  quales  lue- 
go se  preparan  para  la  vengan- 
la  V  esta  la  exercitan  hasta  la 
quiría  ,  quinta  y  última  gene- 

íacion :  este  es  el  motivo  por 
qné.  entre  ellos  hay  tantos  ho- 
licidios;  y  no  es  necesario  para 
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elJo  alguna  injuria  grave  ,  basta 
una  paJabra ,  una  acción  y  al- 
guna mirada  sin  reflexión.  Los 
indios  Gentiles  y  los  Christia- 
nos  antes  de  bautizarse  jamas  han 
probado  el  pan  ;  porque  no  co- 
nocen el  trigo ,  ceba^da  ni  mi- 
jo:  del   mismo  modo  ni  cono- 
cieron Carneros   ,  Bacas  ,  Ma- 
chos Cabríos  ni  Gallinas ;  de  mo- 
do ,  que  sus  comidas  son  muy 
simples ,  de  yerbas ,  frutas  sil- 
vestres ,  Conejos  ,  Venados,  Ví- 
boras ,  Culebras  ,  Ratas  ,  Lagar- 
tos y  otros  animales  del  monte. 
Son  muy  buenos  pescadores, 
y  algunos  abastecen  á   todo  un 
concurso  de  parientes  ;  solo  que 
tienen  la  vana  observancia    de 
que  el  pescador  no  debe  comer 
el  pescado  que  coge,  porque  se^ 
ra  desgraciado  en  el  mar  ;  y  así 
los  demás  comen  todo  el  pesca- 
do ,  y  él  se  contenta  con  las  fru^ 
tas  que  le  traen  sus.  parientes. 


W 


rave ,  basta 
cion  y  al- 
iexion.  Los 
s  Christia- 
;  jamas  haa 
que  no  ce- 
lda ni  mi- 
►  ni  cono- 
acas  ,  Ma- 
as ;  de  mo- 
son  muy 
frutas  sil- 
lados,  Vi' 
is  ,  Lagar- 
lel  monte, 
•escadores, 
todo  un 
solo  que 
'ancla    de  . 
be  comer 
lorque  se^ 
lai" ;  y  así 
el  pesca- 
n  Jas  fru^ 
parientes. 


J 


DE  LAS  CAUPORNIAS.  43 

En  la  caza  son  diestrísimos ;  usan 
de  saetas  ,  honda  y  palo  ;  y  mi- 
ran la  caza  con  tanta  delicade- 
za ,  que  si  siguen  algún  Vena- 
do, Conejo  ó  Liebre»  y  no -pue- 
den matarlo,y  los  otros  les  ha- 
cen burla ,  suelen  ahorcarse  ellos 
mismos,  ó  se  arrojan  á  lo&bat- 
rancos.  orí  ol 

Aunque  los  Indios  Califor- 
nios son   pobres  ,  como    llevo 
dicho  ,  hay  entré  ellos  otros  mas 
pobres  :  á  estos  jamas  se  les  ojre 
una  palabra  quando   conversan 
los  demás ;  se  ponen  en  un  rin- 
cón ,  comen  los  desperdicios  de 
los  otros ,  son  obedientes  á  to- 
dos ,  y  si    acaso  los  maltratan 
mucho  ,    huyen   á    los  bosques, 
y  allí  viven  solos  como  fieras. 
La  codicia  en  orden   á  bienes 
raices  es  semejante  á  la  de  aque- 
llos que  nada  conocen  en  el  mun- 
do :  esta  constitución  de  ánimo, 
así  como  los  abandona  á  una  su^ 
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ina  desidia  y  perpetua  ociosidad. 

así  los  hace  dóciles  guando  sotí 
inducidos  al  bien  ó  al  mal ;  con 

solo  alguna  leve  insinuación  á 
que  dexen  las  cuevas  y  los  montes 
para  ser  instruidos  en  el  Chris- 
^anismo ,  se  aprontan  con  ace* 
tóracion  ,  y  su  permanencia  por 
lo  regular  dura  mientras  no  ha- 
n  alguno  que  los  convide  á  los 
montes  y  á  las  cuevas ;  de  mo- 
oo  ,  que  con  la  misma  facili- 
dad que  las  dexan  para  ir  á  Ja 
Misión  ,  con  la  misma  dexan  la 
iVlision  para  volverse  á  ellas  •  á 
excepción    de   los    pequeñuelos 
que    se    crian    de    otro    modo. 
Miran  con  indiferencia  los  be- 
neficios  que   se   les    hacen  ,  y 
en  un  momento  se  olvidan  de  sus 
bienhechores :  son  tímidos  y  co- 
bardes ,  y  aunque  en  lo  exterior 
suelen  manifestar  animosidad  v 
valentía  echando  braba  tas,  todo 
e«to  persevera  hasta  que  hay  al* 
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guno  que  les  dé  algunos  azotes 
ó  les  escaí  miente  con  algunos 
latigazos. 

Regularmente  no  tienen  go- 
bierno ni  conocen  Rey ,  solo ,  co- 
mo dixe  antes ,  algún  Capitán ;  y 
como  no  poseen  fincas ,  casas,  bie- 
nes raices  ni  tienen  forma  de  Pue- 
blos (  á  excepción  de  los  Chris- 
tianos  que  reconocen  á  nuestro 
Católico  Monarca ,  y  viven  en 
forma  de  Comunidad  )  ,  la  nece- 
sidad de  bagamundear  para  lo- 
grar   su  alimento  les  obliga  á 
no  establecerse  en  parages  fixos. 
Se  mudan  continuamente  de  un 
sitio  á  otro ,  y  en  distancia  de 
muchas  leguas,  y  quando  hacen 
su  establecí  Tíiento  en  lugar  de- 
terminado ,  no  se  cuidan  si  hay 
ó  no  agua  ,  pues  la   suplen  con 
las  pencas  de  las  piteras.  Según 
esto ,  aquellos  que  son  mas  astu- 
tos, y  que  no  quieren  vivir  en 
cuevas  ,    h^cen   una    ranchería 
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compuesta  de  las  familias  desús 
parientes !  cada  qual  se  gobier- 
na según  su  antojo  ,  y  todos  se 
unen  para  los  bayles,  fiestas  y 
guerras  ,  y  entonces  se  previenen 
para  ellas  en  quanto  les  dicta  su 
talento.  Estos  que  tiven  en  ran- 
cherías forman  dos  ó  tres  casas 
largas  de  catorce  ó  quince  varas, 
les  echan  por  el  techo  ramas  y 
una  poca  tierra ;  son  muy  ba- 
xas  ,  y  las  puertas  semejantes 
á  una  ratonera,  y  sin  respira- 
dero ,  y  todas  están  siempre  lle- 
nas de  humo ;  y  esto  lo  hacen 
para  que  si  alguno  pasa  por  ],i 
puerta  no  vea  los  que  están  den- 
tro :  otros  hacen  unas  barracas 
pequeñas  semejantes  á  aquellas 
que  tienen  en  los  campos  los 
que  guardan  las  viñas. 

A  la  gula  dan  toda  la  liber- 
tad posible  :  no  tienen  horas  se- 
ñaladas para  saciar  su  apetito: 
comen  quanto  hallan  pof  delan- 
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te ;  hasta  las  cosas  mas  sucias 
sirven  á  su  gula :  la  sal  jamas  en- 
tra en  sus  comidas ,  ni  cosa  de 
manteca  ni  azeyte.  n  •  i  . 

-..  Todos  andan  desnudos ,  aun- 
que las  mugeres  suelen  cubrir 
su  naturaleza  con  unos  delanta- 
lillosde  hilos  de  pita ,  y  de  pieles 
forman  un  como  medio  capoti- 
llo para  el  pecho.  Los  hombres, 
á  excepción  de  los  Capitanes,  que 
llevan  esto«  mismos  capotillos, 
nada  se  cubren  :  el  adorno  de  la 
cabeza  en  las  mugeres  se  redu- 
ce á  un  casquete  de  juncos,  y 
en  los  hombres  de  plumas :  y  al- 
gunas veces  forman  como  unos 
gorros  de  barro  y  se  los  po- 
nen sobre  la  cabeza.  En  el  cue- 
llo llevan  unas  sartas  de  cara- 
coles muy  pequeños  ,  ó  Conchi- 
tas ó  piedrecitas  con  el  mayor 
primor.  El  color  en  todos  es  muy 
moreno  ,  aunque  hay  Indias  bas- 
tantemente blancas  ;  pero  yo  creo 
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que  esto  tal  vez  provendrá  de  la 
mezcla  que  hubo  en  tiempos  pa* 
sadoscon  los  Ingleses  que  entra- 
ron en  la  California  ,  y  de  la 
que  suele  haber  con  algunos  Es- 
pañoles :  todos  usan  de  embixes 
ó  pinturas  en  su  cuerpo  ,  pero  las 
mas  ridiculas ;  unos  la'  cara  ne- 
gra ,  el  pecho  amarillo ,  y  las 
piernas  blancas  ;  otros  al  contra- 
rio ;  y  otros  en  fin  lo  que  les 
viene  á  la  imaginación  :  unos  se 
cortan  un  pedazo  de  oreja  ,  otros 
las  dos ;  otros  agugcrean  el  la- 
bio inferior  ,  otros  las  narizes, 
y  es  cosa  de  risa ,  pues  allí  lle- 
van colgando  ratoncillos ,  lagar- 
tjjltas  ,  Conchitas  ,  &c.  £1  fin  de 
pintarse  todos  hasta  los  recien 
nacidos  ,  es  para  hacerse  hor- 
ribles. 

Las  alhajas  de  sus  casas  se 
reducen  á  una  pequen  red  de 
hilo  para  guardar  semillas  ,  un 
poco  de  tabaco  silvestre  con  «u 
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pipa  de  barro  ,  unos  pedazos 
de  pedernales  para  flechas  ,  unos 
huesos  para  labrarlas  ,  algunas 
plumas  de  páxaro  para  su  ador- 
no ,  un  plato  de  juncos  para  re- 
coger las  semillas  ,  dos  palos  pa- 
ra sacar  fuego  ,  lo  que  consi- 
guen con  facilidad  restregándo- 
los entre  sí ,  un  arco  y  saetas ,  un 
palo  de  tres  palmos  para  matar 
Conejos  ,  y  si  es  pescador  algu- 
nos cordeles  y  anzuelos  :  este 
es  todo  el  axuar  á  que  se  redu- 
cen los  bienes  de  los  Indios ;  bien 
entendido,  de  aquellos  que  se  re- 
putan por  muy  ricos ;  porque  hay 
otros  que  nada  tienen.  Quando 
quieren  mudar  de  sitio  todo  lo 
lleva  la  muger  encima  ,  solo  el 
hombre  debe  llevar  el  arco  y 
las  saetas. 

Hemos  hallado  los  Misione- 
ros algunos  parages  ,  singular- 
mente uno  que  se  llama  í^iña- 
tacot ,  en  donde  los  Gentiles  no 
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admitían  la  Poligamia,  pues  cre- 
ían que  el  que  cenia  muchas  mu- 
geres  no  pedia  ser  folia ,  y  pron- 
to morirla  :  pero  lo  mas  ordina- 
rio es  tener  con  el  título  de  Soa- 
sadoras  quantas  mugeres  quieren: 
el  adulterio  es  muy  común ;  con 
todo  ,  es  un  delito  que  miran 
con  alguna  delicadeza  ;  pues  ó 
repudian  á  la  muger ,  ó  la  roa- 
tan  infelizmente.  Sus  casamien- 
tos son  muy  ridículos :  unos  para 
casarse  enseñan  sus  cuerpos  á  '  'S 
mugeres ,  y  estas  á  ellos ;  y  a 
tándose  á  su  gusto ,  se  casan:  u..  w^ 
en  fin  ,  que  es  lo  mas  común, 
se  casan  sin  ceremonia  ;  se  en- 
cuentran en  un  monte  ó  en  un 
barranco  ,  se  juntan  á  su  salvo- 
conducto ,  y  luego  avisan  que 
ya  están  casados  :  estos  y  los 
primeros  mudan  la  muger  quan- 
do  y  como  quieren  ,  pero  todos 
las  miran  como  Esclavas  Jamas 
se  ven  dos  Darientes  casados,  ex- 
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cepto  en  alguas  partes  que  con- 
servan la  costumbre  que  tenian 
los  Hebreos  :  á  saber  ,  que  muer- 
to el  marido  ,  su  hermano  ó 
pariente  mas  inmediato  se  ca- 
sa con  la  viuda.  El  amor  y  cui- 
dado con  los  hijos  es  muy  frió: 
si  la  madre  se  halla  enferma  y 
no  hay  quien  los  cuide ,  los  aban- 
dona ó  los  mata  ;  porque  el  ma- 
rido ,  aunque  vea  perecer  á  su 
muger  y  á  sus  hijos ,  no  move- 
rá el  pie  para  nada  ,  todo  lo  mi- 
ra con  indiferencia. 

Las  paridas  después  del  par- 
to acostumbran  bañarse  su  cuer- 
po con  agua  algo  tibia  ,  después 
entra  en  un  hoyo ,  el  que  está 
ya  templado  con  el  fuego ;  allí 
se  coloca  boca  arriba  ,  la  cubren 
con  ramas  y  tierra  hasta  el  cue- 
llo ,  y  sobre  la  tierra  suelen  po- 
ner piedras  gruesas  para  que  su- 
de; cuya  operación  repiten  tres  ó 
quatro  dias  :  y  todo  esto  no  im- 
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pide  á  que  la  muger  acabando 
de  parir  vaya  por  los  montes 
buscando  leña  ,  agua  y  semillas. 
Y  en  toda  la  Nación  de  Califor- 
nias (que  se  llama  yídd)  el  ma- 
rido se  acuesta  en  el  sitio  don- 
de parió  la  muger  ,  recibe  las 
enhorabuenas  de  unos ,  y  con- 
templaciones de  otros. 

Al  niño  reciennacido  le  cor- 
tan el  ombligo  con  un  pedernal, 
lo  lavan  con  agua  tibia  y  lo  en- 
tierran  cubriendo  su  cuerpecito 
con  ceniza  hasta  la  garganta ,  su- 
pliendo la  ceniza  la  falta  de  la 
ropa  :  ya  grandecito  lo  colocan 
sobre  unos  palitos  formados  á 
modo  de  arco ,  allí  lo  aseguran 
con  cordeles ,  y  sobre  su  pecho 
le  ponen  una  almohadita  de  are- 
na ,  la  aprietan  bien  para  que 
no  se  crie  con  pechos  levanta- 
dos ,  porque  lo  tienen  por  de- 
íbr  midad. 
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RELIGIÓN  D^.  LOS  INDIOS. 

Xuos  grandísimos  deseos  de  sa- 
ber á  fondo  qué  Religión  obser- 
vaban estos  indios  ,  como  asun- 
to tan  interesante  ,  han  movi- 
do mi  curiosidad  al  mas  escru- 
puloso examen  de  sus  extrava- 
gancias ;  y  aunque  vemos  por  lo 
común  ,  que  muchos  de  los  In- 
dios no  tienen  noticia   de  Reli- 
gión ,  ni  saben  si  hay  causa  pri- 
mera de  todas  las   cosas  ,  ni  si 
el  alma  es  inmortal,  y  otros  pun- 
tos semejantes  ;   porque  por  su 
mucha  estolidcTi  jamas  les  vie- 
ne á  la  imaginación  el  pensar  si 
son    racionales ,  si    hay  alguno 
superior  que  los  gobierne  ,  &c. 
con  todo  referiré  lo  que  yo  he 
visto   y   averiguado  :  Primera- 
mente debemos  suponer  ,  que  al 
principio  de  los  descubrimien- 
tos se  suscitó  en  Roma  la  qües- 
tion  si  á  los  Indios  recien  con- 
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quisCRdos  en  México  se  íes  de- 
bía administrar  el  Bautismo  á 
todos ,  ó  darlo  á  los  que  manifes- 
tasen comprehension  ,  y  negarlo 
á  los  mas  insensatos.  Si  esto  se 
disputó  de  unos  Indios  que  son 
linces  respecto  de  los  Califor- 
nios ,  ¿qué  concepto  podremos 
formar  de  estos  en  quantoá  su 
Religión?  En  esta  pues  Provin- 
cia se  han  visto  algunos  hom- 
bres, en  quienes  existe  una  no- 
ticia confusa  de  la  Religión ;  pe- 
ro desfigurada  con  mil  extrava- 
gancias y  y  con  unas  especies  tan 
ridiculas  ,  que  causan  risa  aun 
á  los  hombres  mas  serios.  Jamas 
han  tenido  Templos  ni  ídolos, 
ni  Altares  ni  lugares  destinados 
á  los  sacrificios  ,  y  por  consi- 
guiente nunca  se  ha  visto  la  Ido- 
latría :  no  adoran  al  Sol  ni  á  la 
Luna,  solo  tienen  sus  vanas  ob- 
servancias y  cuentos  ridículos 
en  orden  á  la  Fe. 
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Dicen  pues  que  un  Capitán 
erande  ( así  se  explican  quando 
quieren  expresar  el  carácter ,  y 
ponderar  las   circunstancias  de 
un   sugeto)  hizo   el  Cielo ,   la 
tierra  y  quanto  existe  en  ellos. 
Este  Capitán  se  llamaba  Mem- 
chipa  (  hablando  según  el  idioma 
V  tradición  del' Pueblo  f^jñata- 
cot  ó  Misión  de  nuestra  Señora 
del   Rosario);  que  luego  crió 
otro  semejante  á  sí  mismo,  y  se 
llamaba  Togomag  ;  que   después 
hizo  á  un  hombre  y  una  muger; 
que  estos  tuvieron  un  hijo  lla- 
mado EmaiCuaño:  á  este  lo  pro- 
hiió  el  Capitán  grande  ,  y  le  dió 
todo  su  poder ,  y  todas  la  cosas 
V  facultades  se  'as  puso  en  sus 
manos  :  á  este  hijo  pertenecía  el 
cuidado  de  los  casados  ,  y  este 
es  el  que  distrib-iyó   los  casa- 
mientos de  los  hombres  con  las 
mugeres  :  Menicbipa ,  aunque  ha- 
bla criado  todas  las  cosas  ,  las 
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dexó  muy  imperfectas ;  pero  el 
prohijado  las  perficionó ,  endul- 
zó las  semillas  que  eran  amar- 
gas ,  y  amansó  los  animales  que 
eran  feroces :  para  que  las  gen- 
tes no  tuvieran  tanto  Mo  colo- 
có fuego  debaxo  de  ia  tierra ,  y 
quejándose  los  hombres  que  el 
calor  e.a  mucho  ,  escupió  sobre 
la  tierra  ,  y  su  saliva  se  convir- 
tió en  mares  ,  rios  ,  fuentes  y 
lagunas :  enojados  los  hombres  de 
ver  tantas  aguas  lo  quisieron 
perseguir  ,  y  entonces  empezó 
á  llorar,  y  sus  lágrimas  forma- 
ron las  lluvias  :  después  puso 
nombres  á  todas  las  cosas  ,  les 
enseñó  el  modo  de  la  generación, 
pues  la  primera  multitud  de  gen- 
tes las  fué  él  fabricando  con  su 
propia  mano  ,  y  fatigado  ,  enseñó 
á  los  hombres  á  procrear :  man- 
dó celebrar  bayles  y  fiestas ,  y  los 
impuso  hacer  exequias  á  los  di- 
funtos que  hubiesea  muerto  con 
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muerte  natural ;  que  á  los  de 
muerte  violenta  los  quetn^s^"; 
los  que  fuesen  mas  valientes  en 
muriendo  irían  debaxo  del  Nor- 
te ,  donde  estarían  todos  los  fun- 
dadores,  y  aüí  comerían  Vena- 

dos  ,  Ratones ,  Conejos  y  Lie- 
bres. Mandó  que  las  ®"g"^?,^"^V 
tuvieran  sujetas  ^ Jos  hombres, 
y  que  entre  estos  hubiera  algu 
nos  que  fuesen  creídos  sin  réph; 
ca.  Añaden  ,  que  Menicbtpa  fue 
herido  por  los  hombres  ,  y  ha- 
ciendo el  muerto  se  levantó ;  pe- 
ro que  los  malhechores  huye- 
ron,  y  hasta  ahora  no  se  sab? 
donde    están.    Habiéndoles   yo 
preguntado  ,  que  dónde  estuvo 
Meticbipa  antes  de  criar  las  co- 
sas ,  respondieron  .q^^  debaxo 
del  Norte  hay  una  bola  de  tier- 
ra que   se  crió  repentinamente 
con  Menicbipa  ;  que  alh  vivía 
muy  triste ,  porque  no  tema  com- 
pañeros í  y  de  aquí  se  movió  a 
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criarlo  todo.  Concluyen  ,  que 
Menicbipa  crió  mucha  gente  so- 
berbia y  mala  ,  y  queriendo  que 
todos  estuvieran  en  paz  ,  los  des- 
terró del  mundo ,  y  los  encer- 
ró debaxo  de  la  tierra ;  sin  em- 
bargo permite  que  de  quando  en 
quardo  salgan  á  engañar  á  los 
hombres :  á  esta  gente  soberbia 
en  unos  parages  llaman  ChilichSy 
en  otros  Tevigol,  en  otros  C6/- 
%,  que  equivale  á  Demonio:  es- 
te anda  visiblemente  entre  ellos 
en  muchos  parages  apoyando  sus 
maldades;  en  otros  se ks  aparece 
de  noche  revestido  de  fuego .  y 
ks  amenaza ;  y  poseídos  de  és- 
te terror  practican  quantas  mal- 
dades les  inspira  ;   pero  los  ya 
Christianos  se  defienden  ya  con 
el  santo  Rosario,  como  lo  puedo 
atestiguar  en  unos  Indios  de  Z^/- 
ñatacot ,  ya  con  las  Cruces ,  que 
por  influxo  de  los  Misioneros  se 
colocan  en  los  montes ,  en  los 
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bosques  y  en  los  caminos  :  y  es 
tanío  el  respeto  que  los  Genti- 
les suelen  tener  á  la  banca  Cruz, 
que  jamas  la  tocan  ni  queman, 
f  aun  de  palos  forman  ellos  o- 

tras  V  las  llevan  á  sus  cuevas, 
pues  vén  palpablemente  lo^^- 
vores  que  reciben  del  Santo  Ma- 
dero. Omito  otras  extravagan- 
cias ,  Pues  con  lo  referido  se  po- 
dr^;nLir  su  estupidez  y  ridi- 
culeza  :  en  otras  Naciones  n.  la 
"mas  mínima  noticia   t.enen  de 
Dios  ni  del  Demonio  ,  ni  aun 
siquiera  en  confuso. 

VE  LOS  CURANDEROS 
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-^n  sus  extravagancias  y  en  me- 
dio de  sus  ridiculeces  tienen  unos 
viejos  ,  llamados  de  unos  guamas 
y  de  otros  Cu^íy^^í  ,  que  vale  lo 

mismo  que  hechizeros.  Algunos  de 
los  Misioneros  estuvieron  persua- 
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didos  ,  pero  falsamente  ,  que  es- 
tos viejos  eran  sus  Sacerdotes: 
pero  ¿á  qué  ñn  habían  de  tener 
tales  Sacerdotes ,  quando  ni  tie- 
nen sacrificios  ni  ídolos  ?  Estos 
viejos  son  unos  hombres  los  mas 
desenvueltos  ;  su  extremada  fa- 
cundia ,  infatigable  parla  ,  y  sin- 
gular eficacia  en  acciones  y  mo- 
vimientos ridículos  ,  es  causa  de 
ser  tenidos  por  oráculos  ,  y  sus 
mentiras  son  creidas  de  estos  in- 
felices con    mas  firmeza  ,   que 
quanto  les  dicen  los  Religiosos: 
de  aquí  nace,  que  los  pobres  mi- 
serables se  vén  obligados  por  el 
temor  (  pues  continuamente  les 
amenazan  con  la  muerte  )  á  dar- 
les las    s^  .lillas   silvestres  que 
traen  las  mugeres ,  á  servirles 
con  el  mayor  empeño ,  á  con- 
descender con   quanto   quieren, 
á  buscarles  leña ,  agua  ,  pescado 
y  todo  lo  demás ,  y  dichos  vie- 
jos pasan  una  vida  muy  holga- 
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«ín  tener  que  afanarse  por 
rcom    a'níUda  :  hasta  .« 
«re*  no  se  atreven  a  negar 
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Cuéntanles  las    costufnbres   de 
sus  antepasados  ,  y  para  engran- 
decer su  razonamiento  no  du- 
dan  mezclar  guantas    mentiras 
pueden  ,  con  la  satisfacción  de 
no  hallar  oposición  en  los  cir- 
cunstantes ;   pues    todos  ,    co- 
mo dixe  ,  están  poseidos  de  un 
terror  pánico  (aun  contra  la  mis- 
ma  experiencia)  de  que  aun  so- 
la su  saliva  es  capaz  de  quitar 
la  vida  á  sus  émulos  ,  y  de  dar- 
la igualmente  á  sus  amigos.  Son 
llamados  para  qualquiera  enfer- 
medad ,  cuya  imaginaria  curación 
consiste   en   unas  sobas  ó  frie- 
gas de  todo  el  cuerpo,  movi- 
mientos ridículos  ,  bramidos ,  y 
otras  acciones  descompuestas  y 
solapadas  ;  y  si  por  contingen- 
cia muere  el  enfermo  ,  dice  el 
viejo ,  y  lo  creen  todos ,  que  lo 
mató ,  porque  no  era  amigo  su- 
yo ó  no  lo  regalaba  ,  ó  porque 
no  vengaba  los  agravios  que  ha- 
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bian   recibido  sus  parientes.  Si 
la  enfermedad  desaparece  con  so- 
las  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
clamorea  haberlo  curado  perfec- 
tamente ,  porque  era  de  los  su- 
vos    V  porque  era  muy  valien- 
íe  •  V  los  Indios  son  de  tan  cor- 
tos'  alcances  ,  y  en  este  particu- 
lar tan  sencillos ,  que  todo  se  lo 

creen  solo  porque  él  lo  dice. 

Estos  viejos  son  de  mucho 
impedimento  para  la/«"^";f^\«/ 
porque  abandonados  á  sus  locu- 
ras y  extravagancias ,  persuaden 

á  los  demás  ,  que  no  admitan  á 
los  Misioneros ,  que  les  quitan 
la  libertad  de  las  pasiones :  les 
dicen  que  si  quisieran  harían  ba- 
xar  piedras  de  las  nubes  contra 
los  Religiosos   (pero   nunca  lo 
cumplen  ,  aun  brindados  ),  que 
solamente  ellos  son  los  Dioses; 
de  modo  ,  que  es  cosa  de  risa 
ver  quando  se  juntan  algunos  de 
ellos  delante  de  los  Indios ,  di- 
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ce  el  uno  que  es  el  Dios  del  agua, 
el  otro  de  los  animales ,  el  otro 
de  las  semlUus ,  y  asi  de  las  de- 
maí  cosas.  Los  pobres  Indios  vén 
muchas  veces  á  estos  viejos  te- 
ner hambre  ,  sed  ,  frío  ,  y  que 
son  castigados  con  azotes ,  y  con 
todo  creen  que  así  es  como  ellos 
dicen.  Con  esto  se  vé  el  poco 
talento  de  estos  miserables ,  y 
el   poco  discernimiento  en  sus 
cosas.  Son  hábiles  los  Indios  pa- 
ra amansar  bestias ,  pelear  con 
fieras  ,  infamar  á  qualquiera  ,  ro- 
bar á  todo  el  mundo ;  pero  en 
hablándoles  de  Religión  ,  ó  de 
estos  viejos ,  se  vé  que  están  muy 
alucinados.  Son  tenacísimos  en 
conservar  costumbres  de  sus  an- 
tepasados ,  y  quantas  mentiras 
quieran  decirles  todo  lo  reciben 
con  gusto  ,  y  lo  oyen  con  aten- 
ción ;  y  aunque  después  se  ha- 
gan Christianos ,  hemos  visto  por 
la  experiencia  ,  que  muchos  se 
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vuelven  á  sus  chozas,  y  tanto 
se  les  da  el  ser  Christianos  co- 
mo el  no  serlo :  si  huyen  de  la 
Iglesia  y  de  la  Tropa  ,  los  bus- 
can ,  los  sacan  de  los  bosques  y 
los  castigan  :  y  aunque  los  bus- 
quen cien  veces  ,  y  los  castiguen 
bastante  ,  otras  tantas  vuelven  á 
huir  ,  y  siempre  los  hallan  en  un 
mismo  sitio  ;  y   todo  esto  de- 
pende de  estos  viejos ,  pues  les 
dicen  que  no  teman  á  los  azo- 
te? ,  y  que  en  queriendo  ellos 
no  les  castigarán  ,   pero  nunca 
.«e  verifica  esto.  Sus  extravagan- 
ci'^s  en  orden  á  los  difuntos  son 
cignas  de   risa  ,  como  veremos: 
solo  es  de  advertir ,  que  los  Gen- 
tiles acerca  de  los  viejos  nada 
quieren  avisar ;  porque  saben  se- 
guramente ,  que  luego  los  bus- 
can los  Misioneros  con  la  Tro- 
pa ,  y  los  ponen  en  el  cepo  ,  pa- 
ra que  no  impidan  la  conquista. 
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FIESTAS,  ENTIh!RROS 

Y  l^xmVlAS  DM    LOS  IJÍDJOS. 

JiLn  dos  ocasiones  tnanifiestati 
estos  viejos  su  autoridad  y  sus 
facultades ;  la  una  en  las  fiestas 
públicas  ó  bayles ;  y  la  otra  en  las 
exequias  de  los  difuntos.  Fksta 
entre  los  Indios  Gentiles  no  es 
mas   que   una   concurrencia   de 
hombres  y  mugeres  de  todas  par- 
tes para  desahogar  los  apetitos 
de  luxuria  y  gula:  se  esmeran 
los  viejos  en  llamar  á  quantos 
amigos  pueden;  pero  se  ha  de 
advertir ,  que  en  estas  no  ofre- 
cen sacrificio ,  ni  hacen  adora- 
ciones ,  ni  cosa  alguna  que  ten- 
ga viso  de  Religión  :  convida- 
dos pues  hombres  y  mugeres  al 
sitio  señalado ,  procuran  preve- 
nir  quantas   semillas   silvestres 
pueden ;  su  objeto  es  comer ,  bay- 
lar ,  reírse  ,  correr  y  usar  de  las 
mugeres.  Para  las  fiestas  no  hay 
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alguna  que  ten- 
ligion  :  convida- 
>res  y  mugeres  al 

procuran  preve- 
emillas  silvestres 
Lto  es  comer ,  bay- 
rrer  y  usar  de  las 
las  fiestas  no  hay 
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tiempo  determinado ;  pero  lo  re- 
gular es  en  el  tiempo  de  las  se- 
millas ,  y  siempre  en  Luna  nue- 
va. El   papel  principal  de  esta 
fiesta  es  el  viejo  ;  él  es  el  que 
mas  trabaja  y  suda  por  sus  vo- 
ces ,  bramidos ,  ademanes ,  gestos 
y  saltos ;  él  ordena  lo  que  se  debe 
hacer  ,  y  muy  de  antemano  en- 
gaña á  los  infelices  ,  prometién- 
doles mil  habilidades  y  valen- 
tías ,  aunque  sea  el  hombre  mas 
cobarde  del  mundo :  se  va  dispo- 
niendo poco  á  poco  para  un  ra- 
zonamiento ,  que  suele  durar  tres 
y  quatro  horas ,  y  á  veces  algo 
mas  ;  en  el  quai  les  dice  quan- 
tas  mentiras  quiere  y  puede  ima- 
ginar ,  acompañando  sus  palabras 
con  gestos  ridiculísimos ,  y  sue- 
le salir  tan  fatigado  ,  que  queda 
tendido  en  el  suelo  para  muchos 
días  como  yo  he  visto. 

Mientras  se  van  congregan- 
do las  gentes  se  forma  un  xús-> 
£3 
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co  de  palos  en  un  bosque  ó  en  un 
barranco  (  pues  siempre  se  escon- 
den para  estas  funciones)  ;  lim- 
pian un  pedazo  de  camino  para 
las  corridas ,  y  hacen  una  casi- 
ta de  ramas  para  el  viejo ;  los 
demás  todos  están  al  raso :  esta 
chocita  es  de  tanta  veneracioA 
para  las  mugeres    especialmen- 
te ,  que  nadie  entra  ni  la  visi- 
ta,  y  están  persuadidos ,  que  al 
ins'tante  que  pongan  el  pie  en 
ella ,  al  punto  mueren :  yo  les 
he  hecho  ver  todo  lo  contrario; 
y  siendo  así  que  cogiéndolas  de 
la  mano  las  raetia  y  nadie  mo- 
ría ,  con   todo  ,  lo  creen  porque 
el  viejo  lo  dice  solo.  Dispuesto  ya 
el  circo  se  juntan  todos  'm  hom- 
bres y  mugeres,  aquellos  pinta- 
tados   de  mil  colores  y   desnu- 
dos ,  y  sobre  la  cabera  un  plu- 
mero muy  grande  ;  las  mugeres 
también  pintadas  ,  y  unas  como 
diademas  ea  las  cabezas ,  foraia- 
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sque  ó  en  un 
prc  se  escon- 
iones) ;  lim- 
camino  para 
en  una  casi- 
1  viejo;  los 
al  raso :  esta 
i  veneracioil 
especialmen- 
9.  ni  la  visi- 
Udos,que  al 
in  el  pie  en 
eren :  yo  les 
lo  contrario; 
agiéndolas  de 
y  nadie  mo- 
creen  porque 
.  Dispuesto  ya 
odos  ^oí  hom- 
iquellos  pinta- 
)res  y   desnu- 
abeza  un  plu- 
;  las  mugeres 
^  y  unas  como 
ibezas ,  forcia- 


das  de  las  plumas  de  las  aves, 
pero  muy  hermosas.  Enmedio 
del  circo  colocan  un  palo  para 
las  operaciones  del  viejo.  Estas 
funciones  siempre  son  de  noche, 
y  así  hacen  prevención  de  leña 
para  iluminarse  y  calentarse. 

El  viejo  forma  de  cabelleras 
de  difuntos  una  como  capa  plu- 
vial ,  y  los  otros  viejos  mas  an- 
cianos pintados  de  negro ,  y  con 
unas  pieles  grandes  de  Venado 
á  modo  de  capas  atadas  con  cor- 
deles se  visten  ,  y  con  unos  pa- 
los largos  en  las  manos ,  y  en  el 
remate  algunas  cabezas  de  difun- 
tos ,  muertos  en  sus  guerras :  ha- 
biendo paseado  el  circo  con  mu- 
cha formalidad  ,  y  sin  hablar  pa- 
labra ,  se  queda  el  viejo  enme- 
dio  del  circo  ,  intima   sile.  -lo 
á  los  circunstantes ,  y  les  habla 
sobre  el  tin  de  aquella  funcion:^^ 
les  dice ,  que  el  Capitán  de  to- 
dos los  animales  lo  envía ,  ó  si 
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Je  parece  les  asegura ,  que  ^l  es 
Dios  de  todo  ,  y  lo  dice  con  tal 
satisfacción ,  y  lo  oyen  con  tan- 
to gusto,  que  causa  admiracione 
los  otros  viejos ,  como  que  les 
tiene  cuenta  ir   con  su  parecer 
para  repartirse  los  regalos ,  con- 
fiíman  todos  sus  dichos  :•  les  ha- 
bla de  las  costumbres  antiguas^ 
envueltas  con  mil  contradiccio- 
nes ;  da  razón  de  todas  sus  ha- 
bilidades ,  curaciones  ,  muertes 
y  facultades ,  y  les  asegura ,  que 
tiene  amistad  con  los  difuntos, 
y  luego  saca  unas  tablas  pinta- 
das con  mil  figurones  ,  las  que 
representan  los  hombres  mas  há-' 
biles  que  han  tenido  ellos ,  los 
mejores  curanderos  ,  los  mas  va- 
lientes 5  los  mas  corredores  ,  y 
los  mas  fuertes  ,  y  solo  de  estos 
forma  unos  elogios  muy  sobresa- 
lientes ;  pero  siempre  añade ,  que 
él  es^  mas  que  todos. 

Á  mas  de  estas  tablas  hay  o- 
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tra  que  tendrá  una  vara  de  lar- 
go,  y  media  de  ancho ;  enme- 
dio  tiene  un  agugero ,  y  de  quan- 
do  en  quando  mete  y  saca  la 
lengua  ,  y  todos   se  ríen  des- 
compasadamente. Los    cantores 
y  tañedores  se  ponen  á  la  puer- 
ta de  la  casa  del  viejo ;  cantan 
ridiculísimamente  ,  y  tienen  u- 
nas  como  sonajas  llenas  de  pie- 
dras ,  que  apenas  se  perciben ;  y 
aunque  unos  canten  ,  otros  to- 
quen y  todos  griten  ,  el  viejo 
nunca  dexa  su  razonamiento  :  y 
se  mueve  tal  confusión  y  des- 
orden ,  qué  ni  se  entienden  unos 
á  otros  :  en  unos  parages  usan 
de  un  tamboril  á  modo  de  zam- 
bomba ;  en  otros  tienen  una  sar- 
ta de  huesos  pequeños  ,  y  hacen 
el    sonido    de    las   castañuelas. 
Hechos  ya  estos  ridículos  mo- 
vimientos ,  y  cansado  de  hablar 
el  viejo,  tal  vez  porque  no  se 
le  ofrecen  mas  mentiras ,  se  me- 
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te  en  su  choza  ,  y  al  instante 
empieza  el  bayle :  es  cosa  de  la 
mayor  risa  ver  á  la  vislumbre 
.del  fuego  los  figurones  mas  feos 
y  los  movimientos  tan  extra- 
ños ;  todos  los  hombres  baylan 
juntos ,  y  después  las  raugeres :  u- 
nos  pintados  de  negro  ,  otros  de 
colorado  y  blanco ,  otros  de  ama- 
rillo ,  todos  brincando  ,  y  dando 
bramidos  ,  y  al  mismo  tiempo 
tales  risadas ,  que  admira  verda- 
deramente :  de  quando  en  quan- 
do  sale  el  viejo  con  su  capa  plu- 
vial ,  y  dando  quatro  ó  seis  brin- 
cos por  un  lado,  pof  elotro  da 
unos  alaridos  descompasados,  y 
entonces  todos  levantan  la  voz 
en  señal  de  regocijo  :  al  paso 
que  se  cansan ,  se  va  acabando  la 
¿esta ,  se  sientan ,  reparte  el  viejo 
unas  pocas  de  semillas  para  co- 
mer y  al  mismo  tiempo  que  u- 
nos  comen  ó  duermen ,  otros  des- 
ahogan su  pasión  carnal  sin  ru- 
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al  instante 
;s  cosa  de  la 
la  vislumbre 
>nes  mas  feos 

tan  extra- 
ibres  baylan 
i  raugeres :  u- 
;ro ,  otros  de 
>tros  de  ama- 
do , y  dando 
lismo  tiempo 
dmira  verda- 
ido  en  quan- 
su  capa  plu- 
'o  ó  seis  brin* 
or  el  otro  da 
)m pasados,  y 
intan  la  voz 
ijo  :  al  paso 
i  acabando  la 
jparte  el  viejo 
illas  para  co- 
iempo  que  u- 
en ,  otros  des- 
ama) sin  ru- 


bor ni  vergüenza:  así  pasan  to- 
da la  noche.  Al  amanecer  ha- 
ce señal  el  viejo  ,  y  llama  á  las 
mugeres  para  que  recojan  semi- 
llas para  la  noche ;  en  efecto  se 
suelen  estar  todo  el  día,  y  vienen 
por  la  tarde  cargadas  como  unas 
Muías  ,  y  todo  lo  depositan  pa- 
ra el  bayle  ;  pero  el  viejo  esco- 
ge siempre  lo  mejor ,  y  ración 
doble  para  estar  mas  fuerte.  Esta 
fiesta  suele  durar  veinte  ó  vein- 
te y  cinco  dias.    •   v' «?  «'Ms :  ísw 
Por  la  tarde  suelen  ser  las 
corridas  de  los  Indios  y  sus  lu- 
chas ,  y  aquel  que  queda  victo- 
rioso ,  es  el  mas  querido  de  las 
mugeres ;  y  el  vencido  suele  sen- 
tirlo tanto ,  que  algunos  se  han 
ahorcado  ellos  mismos  :  otros, 
como  yo  lo  he  visto  ,  se  han  de- 
xado  caer  de  los  montes  mas  en- 
cumbrados ;  y  aunque  los  demás 
Indios  vean  que  se  van  á  ahor- 
car ,  no  les  dicen  cosa  alguna :  á 
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las  veces  cnmedio  del  baylese 
enojan  unos  con  otros ,  se  em- 
prenden á  palos  y  tizonazos ,  y 
en  un  instante  se  acaba  la  fies- 
ta :  y  aunque  en  estas  funciones 
se  maten  ,  no  hay  quien  lo^  cas- 
tigue ,  pues  no  reconocen  Supe* 
rior  :  lomas  gracioso  es,  que  en- 
medio  del  bayle  echan  unas  bra- 
batas  y  valentías  excelentes  ,  y 
si  por  contingencia  el  Misione- 
ro lo  sabe  ,  y  se  encamina  ha- 
cia el  bayle  con  la  Tropa  para 
quitarles  estas  ocasiones ,  todos 
huyen  ;  el  uno  coge  el  tamboril, 
el  otro  las  semillas  que  puede, 
y  se  van  escondiendo  entre  los 
bosques.  Esta  operación  del  Mi- 
sionero es  muy  conveniente  (  pe- 
ro no  es  para  todos  ,  pues  se  ex- 
ponen á  alguna  contingencia ,  co- 
mo á  mí  me  sucedió  á  los  prin- 
cipios ,  que  con  una  honda  nie 
dislocaron  un  hueso)  para  evi- 
Ur  las  muertes  y  demás  desór- 
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deneSj  y  también  para  impedir 
las  resultas  del  bayle ,  pues  co- 
mo allí  se  juntan  de  tantas  par- 
tes suelen  convocarse  para  pegar 
fuego  á  la  Misión  ,  hurtar  ó  ma- 
tar al  Religioso  :  si  la  Tropa  fue- 
se solamente  sin  el  Misionero  á 
impedir  la  función  ,  habria  mu- 
chas y  muy  malas  resultas,     'c 
1a  otra  ocasión  en  que  los 
viejos  manifiestan   su  autoridad 
es  en  los  funerales:  regularmente 
•en  morirse  alguno  lo    queman, 
y  no  hacen  prueba  de  si  está  ó 
no  difunto  ;  en  diciendo  el  viejo, 
ya  fulano  murió ,  lo  atan  y  llevan 
al  fuego  :  yo   mismo   liberté  a 
una  muchacha  de  catorce  años, 
que  le  habia  dado  un  desmayo 
y  la  iban  á  quemar ,  á  cuyo  tiem- 
po me  acerqué,  le  apliqué  un  po- 
co de  vinagre  á  las  narices  ,  vol- 
vió en  sí ,  y  con  todo  el  viejo 
clamaba  que  estaba  muerta ,  yo 
que  estaba  viva  ;  unos  tiraban 
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de  una  parte  para  quemarla  ,  o- 
tros  de  otra  para  libertarla  ,  has- 
ta que  enfadados  les  dimos  unos 
quantos  golpes  y  la  dexáron  ,  la 
llevé  á  la  Misión  y  la  bauticé, 
y  todavía  vive. 

Pasados  algunos  dias  de  la 
muerte  del  Indio  ,  se  juntan  to- 
dos del  mismo  modo  que  para 
la  fiesta  ,  para  lo  qual  convoca 
el  viejo  y  dice ,  que  el  difunto 
quier  resucitar  y  comer  con 
ellos  y  y  como  ya  les  dixo  que 
tenia  comercio  con  los  difun- 
tos, fácilmente  lo  creen  :  con- 
gregados todos  vestidos  de  co- 
lores de  carbón  y  amarillo  ,  se 
pone  el  viejo  eíimedio  del  cir- 
co ,  debaxo  del  brazo  tiene  una 
estera  de  juncos  doblada ,  en 
donde  escondió  la  capa  pluvial 
de  la  fiesta  ;  en  otro  palito  tie- 
ne colgada  la  cabellera  del  di- 
funto ;  intima  silencio,  y  se  po- 
ne  la  capa  pluvial  de  las  cabe- 
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lleras  de  difuntos  ,  y  causa  tal 
horror,  que  parece  un  Oso;  to- 
ca  un  pito  ,  y  les  dice  ,  que  ya 
viene  el  difunto  ;  pero  ellos  por 
mas  que  miren  no  lo  vén  venir: 
con  todo  lo  creen  ,  y  entonces 
les  enseña  el  palito  de  la  cabe- 
llera del  difunto ,  y  les  dice ,  que 
allí  está  ,  que  lo  miren ,  y  ellos 
no  vén  nada ;  sin  embargo  dan 
gritos ,  se  tiran  de  los  cabellos, 
y  hacen   otras  acciones  ridícu- 
las.  Ya  desahogados  con  gritar 
los  consuela  el  viejo  ,  hace  mil 
preguntas  á  la  cabellera ,  y  él 
mismo  se  da  las  respuestas  á  su 
gusto  :  pongo  por  caso  ,  pregun- 
ta el  viejo  al  difunto  ,  si  lo  pa- 
sa bien  en   la  casa   del  Norte, 
y  responde  que  sí :  le  pregunta, 
si  hay  otro  mas  hábil  que  él,  y 
responde  la  cabellera  que  no ,  y 
otras  á  este  tenor  :  hechas  las 
preguntas  forma  un  raxonamien- 
to  del  difunto  ;  si  es    hombre, 
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que  era  muy  corredor ,  muy  fuer- 
te ,  que  sabia  tantas  fuentes ,  que 
era  muy  valiente,  y  otras  seme- 
jantes :  si  es  muger ,  que  había 
sido  amante  de  su  marido ,  que 
habia  parido   mucho  ,  &c.  De 
aquí   resulta  un  grande  llanto, 
singularmente  entre  los  parien- 
tes :  este  clamoreo  dura  toda  la 
noche  ,  y  al   amanecer  buscan 
dos  viejas  lloronas ,  se  ponen  en* 
cima  de  dos  peñascos  cada  qual 
por  su  rumbo ,  y  hacen  unos  cla- 
mores tan  tristes,  que  causa  hor- 
ror :  hecho  todo  esto,  sale  el  vie- 
jo enmedio  del  circo  ,  les  dice 
que  ya   el  difunto  quiere   irse; 
pero  que  antes  quiere  presenciar 
sus  habilidades ,  y  entonces  pa- 
ra alegrar  al  difunto  baylan  to- 
dos ,  menos  los  parientes  :  todos 
estos  en  señal  de  luto  se  cortan 
los  cabellos. 

Concluido  el  bayle  les  avi- 
sa el  viejo ,  que  ya  el  difunto 
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»r ,  muy  fuer- 
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se  da  por  satisfecho ;  pero  que 
necesita  de  las  semillas  y  fru- 
tas para  su  viage ;  entonces  el 
viejo  embustero  recoge  todas  las 
frutas  ,  se  las  lleva  á  su  choxa; 
de  quando  en  quando  levanta  la 
cabellera  del  difunto  ;  todos  le 
siguen  ,  y  son  tan  simples  ,  que 
viendo  el  robo  del  viejo  ,  y  que 
no  hay  difunto  alguno ,  todo  se 
lo  creen  :  en  fin  ,  quando  ya  el 
viejo  vé  que  todos   están   bien 
embobados,  toca  un  pito  ó  pí- 
fano ,  y  les  avisa,  que  ya  el  di- 
funto se  quiere  ir  ,  que  recojan 
frutas  para  el  otro  día  ( que  es 
lo  que  á  él  mas  le  acomoda ) ; 
porque  seguramente  volverá :  en- 
tonces hace  quatro  gestos  ,  cor- 
re con  la  cabellera  en  la  mano, 
y  todos  creen  que  se  va  el  di- 
funto :  y  aunque  vean  al  viejo 
que  se  está  regocijando  y  har- 
tando con  las  semillas, están  per- 
suadidos que  son  para  el  difun- 
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to ,  porque  el  viejo  lo  dice  í  lue- 
go se  pone  á  dormir  ,  y  avisa  á 
lo^  demás  que  no  le  molesten, 
y  asi  los  engaña ,  diciéndoles, 
que  se  va  también  con  el  difun- 
to. Nadie  será  capaz  de  formar 
concepto  adequado  de  todo  es- 
to :  parecerá  increíble  toda  esta 
relación  ,  pero  ello  es  así ,  y  lo 
he  visto  muchas  veces  en  los  pa- 
jages  llamados  Colecta  y  Gua- 

Las  tablas ,  los  plumeros  ,  las 
cabelleras  y  otras  cosas   perte- 
necientes á  fiestas  y  exequias  las 
guarda  el  viejo  ,  y  con  mucha 
diligencia ;  pues  con  ellas  tiene 
que  comer  ,  y  pasa  una  vida  ¿né- 
nos  trabajosa  á  costa  de  los  in- 
felices engañados  :  de  estos  al- 
gunos quando  se  hacen  Christia- 
nos  suelen   desengañarse  ,   pero 
es  necesaria  mucha  cautela ;  por- 
que  si   después  los  encuentran 
en  los  montes  ,  se  vengan  cruei- 
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os  plumeros ,  las 
ras  cosas  perte- 
as  y  exequias  las 
,  y  con  mucha 
i  con  ellas  tiene 
asa  una  vidajné- 
costa  de  los  in- 
os  :  de  estos  al- 
e  hacen  Christia- 
engañc.rse  ,  pero 
:ha  cautela ;  por- 
1  los  encuentran 
se  vengan  cruel- 


mente ,  y  lo  pagan  los  pobres 
Christianos.  Los  mismos  viejos 
quando  están  á  solas  les  cuen- 
tan que  son  inmortales;  y  viendo 
los  Indios  que  tanto  se  mueren   . 
ellos ,  como  los  demás  ,  lo  creen 
porque  ellos   lo  dicen.  Habién- 
dole yo  preguntado  á  uno  que 
se  llamaba  Gualipai ,  si  sentia  ca- 
lor ,  frió  y  hambre ,  si  morir ia 
él  como  los  demás  ,  me  respon- 
dió á  todo  que  no :  entonces  man- 
dé á  un  Soldado  que  hiciera  el 
ademan  de  meterle  la  espada  por 
el  pecho  ,  y  al  ver  el  viejo  la  ac- 
ción, empezó  á  llorar  y  huir; des- 
pués lo  cogieron  y  le  dieron  unos 
azotes  ,  diciéndole  antes,  si  sen- 
tiria  el  dolor,  respondió, que  no: 
y  lo  mismo  fué  darle  dos  ó  tres, 
que  empezó  á  gritar  y  chillar 
como  un  furioso  :  hecha  la  ope- 
ración se  huyó  ;  juntó  á  los  su- 
yos y  les  dixo  ,  que  no  habia 
querido  sacar  su  habilidad ,  que 
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si  hubiera  querido  con  su  sali- 
va hubiera  quitado  la  vida  á  to- 
dos :  y  los  Indios  se  lo  creen 
porque  así  lo  dicen. 

Estos  viejos  suelen  tener  co- 
nocimiento de  yerbas  medicina- 
les ,  y  con  ellas  hacen  algunas 
curaciones  pasmosas  ;  pero  lo 
que  usan  mas  regularmente  es 
el  zumo  de  tabaco  de  humo  apli- 
cándolo á  llagas  ,  heridas  y  con- 
tusiones. Igualmente  ,  en  qual- 
quiera  parte  doliente  se  aplican 
ligaduras  de  cordeles ,  pero  muy 
apretadas  ,  para  que  no  pase  el 
humor  pecante  á  la  parte  sana: 
también  aplican  tizones  encen- 
didos á  \a.  parte  doliente,  mo- 
tivo por  qué  casi  todos  están  se- 
ñalados en  brazos  ,  muslos  y 
piernas  :  pero  la  operación  mas 
común  que  hacen  estos  viej  )s, 
singularmente  en  las  llagas  ó 
tumores  ,  es  aplicar  Ja  boca  al 
tumor ,  rebentarlo  y  chupar  to- 
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s  se  lo  creen 
ífl. 

lelen  tener  co- 
bas medicina- 
lacen  algunas 
sas  ;  pero  lo 
;ularmence  es 
de  humo  apli- 
leridas  y  con- 
ite  ,  en  qual- 
ite  se  aplican 
tes ,  pero  muy 
ue  no  pase  el 
la  parte  sana: 
tizones  encen- 
ioliente,  mo- 
:odos  están  se- 
)s  ,  muslos  y 
Dperacion  mas 
i  estos   viej  >s, 

las  llagas  ó 
ar   Ja  boca  al 

y  chupar  to- 


DE  LAS  CALIFORNIAS.  83 

da  la  podre  hasta  que  salga  san- 
gre ;  esto  lo  repiten  muchas  ve- 
ces ,  tHunque  el  humor  esté  en 
la  parte  mas  asquerosa  é  inde< 
cente ;  y  ellos  no  tienen  asco  de 
estas  y  otras  operaciones ,  pues 
si  lo  tuvieran  no  lo  harian  ,  y 
si  no  lo  hicieran  no  serian  bue- 
nos curanderos  ,  no  los  regala- 
rían ,  y  seguramente  se  verian 
despreciados ,  sin  comida  ,  sin 
crédito  y  sin  mugeres  ;  pues  por 
tener  esta  habilidad  todas  se  le 
rinden ,  y  se  tienen  por  dichosas. 

ENFERMEDADES  DE  LOS 

INDIOS. 

E''. " 
s  indubitable,  que  el  País  de 

la  California  es  de  un  tempera- 
mento muy  benigno  ,  los  ayres 
son  puros  ,  el  Cielo  hermoso,  la 
Atmosfera  limpia ,  y  la  noche 
muy  clara.  La  benignidad  á& 
su  clima  no  solo  favorece  á  los 
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naturales,  sino  que  se  extien- 
de aun  á  los  forasteros ,  y  mu- 
cho mas  á  los  Españoles  :  los 
Indios  cuya  complexión  es  muy 
ardiente  ,  tienen  muchas  semi- 
llas silvestres  que  los  refrigeran 
y  atemperan  su  sangre ,  corno  son 
las  pitahayas ,  y  con  mas  efica- 
cia unos  que  llaman  carambullos, 
semejantes  á  las  ciruelas,  aun- 
que muy   coloradas  y  sin   hue- 
so :  pero  yo  atribuyo  la  salud 
que  gozan  los  Indios  Gentiles  á 
que  sus  comidas  son  muy  sim- 
ples :  no  prueban  la  sal ,  y  como 
casi  siempre  son  yerbas  ó  frutas, 
son  de  mas  fácil  digestión :  ca- 
recen de. Médicos  ,  solólos  vie- 
jos suelen  servir  ;  pero  jamas  usan 
de  sangría  ,  ni  otros  remedios 
fuertes  :  añádese  á  esto  los  mu- 
chos y  continuados  sudores  con 
que   agitan   su    naturaleza  ,    y 
aunque  alguna  vez  estén  enfer- 
mos ,  siempre  duermen  eo  el  du- 
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ro  suelo  ,  y  junto  al  fuego ,  y 
este  con  humo. 

Las  carreras ,  luchas ,  peleas 
y  otros  trabajos  voluntarios  les 
ocasionan  muchos  dolores  de  pe- 
cho y  otros  acci'^entes :  también 
es  cierto  que  han  padecido  de 
quando  en  quando  algunas  graves 
epidemias  de  tabardillos  ,  virue- 
las y  llagas  gálicas ,  las  que  han 
desolado  totalmente  las  Misio- 
nes y  Pueblos  :  la  poca  dieta  que 
CAos  guardan  (pues  aunque  se  es- 
tén muriendo  ,  si  les  traen  algún 
pescado  ú  otra  cosa  po  la  des- 
echan), el  estará  la  iiiClemen- 
cia  ,  y  siempre  al  lado  del  fue- 
go y  del  humo ,  aunque  haga  el 
calor  mas  furioso  ,  el  arrojarse 
dentro  del  mar  en  sus  enferme- 
dades ,  y  otras  locuras  que  ellos 
practican ,  pensando  erróneamen- 
te libertarse  desús  dolores,  s^  • 
la  causa  de  que  estas  epiden»'  .3 
los  acaben  ;  el  desp'^'^aro  df  ^us 
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conocidos  y    amigos  (pues   en 
viéndolos  enfermos  los  dexan ,  y 
se  van  á  otra  parte),  los  hace 
morir  de  pura  necesidad  y  co- 
mo  las  bestias.  Yo   mismo   he 
encontrado  en  los  campos  algu- 
nos morib  'ndosque  después  traí- 
dos á  la  Misión  y  alimentados, 
viven  muchos  años  :  quando  cae 
alguno  enfermo  lo  cuidan  un  po- 
co ;  pero  si  se  agrava  suelen  po- 
nerle una  oUita  de  agua  al  lado 
de  la  cabeza ,  y  lo  dexan  ;  pero 
también   hay   otros  parages   en 
que  la  muger  tiene  en  los  bra- 
zos al  marido  mirándole  todos 
sus  gestos  hasta  que  espira.^     ^ 
Lo   que  aflige  en    el  dia  a 
aquellas  infelices  gentes  es  el  gá- 
lico ,  el  qual  se   ha  introducido 
con  tanta  fuerza  y  violencia  ,  que 
después  de    haber  acabado  con 
toda  la  Nación  de  los  Pericues, 
(que  era  dilatadísima  ,  y  habi- 
taba el  Mediodía  de  e§ta  Pro- 
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vincia  ,  y  no  ha  quedado  ni  uno 
solo  ,  sus  terrenos  inhabitados  y 
desiertos)  ha  penetrado  por  la 
parte  del  Norte  ,    y  ha  acaba- 
do de  tal  modo  con  los  Pueblos, 
que  en  donde  se   contaban  los 
Indios  á  millares,  en  el  dia  ape- 
nas llegan  á  ciento ;  y  en  donde 
habia  seis  ó   setecientas  perso- 
nas ,  casi  no  llegan  á  treinta ,  mo- 
tivo por  qué  jamas  pueden  lo- 
grar los  Misioneros  lo  que  pre- 
tenden. Algunos  son  de  sentir, 
que  esta  enfermedad   de  gálico 
es  Nacional  ,  fundados  en  que 
los  Gentiles  mas  remotos  (  y  yo 
he  visto  muchos)  suelen   pade- 
cerla ;  pero  también  he  adverti- 
do ,  que  es  equivocación  ;  por- 
que no  son  llagas  las  que  pa- 
decen ,  sino  unos   tumores  que 
aparecen  sobre  las  ingles  ,  y  lue- 
go desaparecen.  Pero  lo  que  se 
padece  solo  en  los  Pueblos  re- 
ducidos son  unas  llagas  malig- 
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ñas,  que  los  ponen  imposibili- 
tados para  sus  faenas ,  se  trans- 
funde con  prontitud  ,  y  salen 
casi  todos  inficionados.  La  de 
los  Gentiles  apenas  se  propaga, 
y  tal  vez  sin  aplicar  remedio 
alguno  se  les  quita  ;  pero  la  de 
los  Christianos  por  mas  reme- 
dios que  se  practiquen  ,  pocos 
son  los  que  sanan  :  lo  que  me 
ha  movido  á  creer  ,  que  la  que 
padecen  los  Gentiles  no  es  el 
morbo  gálico  ,  pues  hiciera  sen- 
sación en  sus  cuerpos ,  y  no  les 
dexara  facultad  para  correr  y 
baylar  como  lo  practican  con- 
tinuamente. 

Otros  juzgan  que  la  Tropa, 
cuya  vida  y  libertad  en  aquella 
Provincia  es  bastantemente  li- 
cenciosa ,  y  suele  ser  causa  de 
muchísimo  perjuicio  en  las  con- 
quistas ,  ha  comunicado  esta  en- 
fermedad ;  puej.  solo  en  los  Po- 
blados ,  en  donde  vive  la  Tro- 
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pá ,  sé  vé  este  accidente  ,  sien- 
do ellos  los  primeros  en  sufrir- 
la, sobre  lo  que  parece  ,  que  tal 
vez  con  sus  tratos    con  las  In- 
dias ,  y  estas  con  los  otros  ,  se 
ha  propagado  este  mal  tan  con- 
tagioso. ^  ,  . 
El  principio  (dicen  los  mas) 
de  donde  provino  este  acciden- 
te   fué  un  alzamiento  que  hicie- 
roíi  los  Indios  contra  los  Espa- 
ñoles y  los  Padres  Misioneros 
en  esta  Provincia  ,  y  que  Dios 
la  envió  este  castigo  por  los  de- 
litos: expondré  lo  que  consta  de 
papeles  auténticos  y  archivados 
en  la  Misión  de  San   Josef  del 
cabo  de  San  Lúeas,  los  que  he 
visto  y  registrado  por  mi  mis- 
mo. Dos  alzamientos  se  han  ve- 
rificado entre  estos  Indios  llama- 
dos Pencues,quQ  son  los  habita- 
dores de  la  parte  Meridional :  el 
uno  sucedió  en  el  año  1734»  Y 
el  otro  en  el  año  1740;  «»  ^^ 
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primero  mataron  al  P.  Nicolás 
Tamaral  de  la  Compañía  extin- 
guida, y  en  el  segundo  á  los 
criados  y  á  los  de  la  Nao  de  Chi- 
na, que  estaba  fondeada  en  di- 
cho Puerto  y  Misión.  En  estos 
alzamientos  se  manifestaron  muy 
bárbaros ,  pues  todo  lo  talaron 
y  quemaron ;  pasados  dos  años 
del  último  alzamiento ,  á  saber 
en  el  año  1742  ,  les  entró   una 
epidemia  tan  terrible  y  tan  ra- 
ra ,  que  parecia  castigo  del  Cie- 
lo ;  los  unos  no  podian  sufrirse 
á  los  otros  por  la  multitud  de 
granos  que  les  sallan  por  todas 
Jas  partes  del  cuerpo  :  murieron 
en  la  Misión  solamente' quinien- 
tas  personas.   Esta   enfermedad 
duró  dos  años  y  medio  :  de  esta 
Misión  se  propagó  á  la  de  San- 
tiago ;  de  esta  á  la  de  Todos  San- 
tos ;  al  mismo  tiempo  que  conti- 
nuaba la  epidemia  en  el  Medio- 
día ,  de  repente  amaneció  en  la 


1  P.  NicoM 
ipañía  extin- 
:gundo  á  los 
Nao  de  Chi- 
ideada  en  di- 
on.  En  estos 
ifestáron  muy 
io  lo  talaron 
dos  dos  años 
:nto ,  á  saber 
es  entró  una 
ble  y  tan  ra- 
tigo  del  Cie- 
Ddian  sufrirse 

multitud  de 
an  por  todas 
po :  murieron 
lente'quinien- 
i  enfermedad 
ledio  :  de  esta 
►  á  la  de  San- 
de  Todos  San- 
ipo  que  conti- 

en  el  Medio- 
raaneció  en  la 


nr  LAS  cAUFORNiAS.  91 

parte  del  Norte  en  la  última  Mi- 
sión, que  entonces  era  S.  Ignacio, 
y  de  allí  iba  infestando    á    las 
demás  Misiones.   Esta  peste  fué 
tan  general ,  como  el  alzamiento 
de  los  Indios  ;  y  era  cosa  de  ad- 
miración ,  el  que  la  epidemia  di- 
cha jamas  entró  en  la  Gentili- 
dad del  Norte ,  con  la  circuns- 
tancia de  que  solo  murieron  los 
cómplices  en  las  atrocidades;  pe- 
ro los  que  no  concurrieron  cu- 
raron con  zumo  de   limón  ,  re- 
fresco de  naranjas  y   baños  de 
agua  del  mar  :  pero  estos  mis- 
mos  remedios   aplicados    á   los 
malhechores  les  servían  de  vene- 
no  ,  y  a  los  dos  dias  morian. 

En  el  año  1748  empezó  otra 
epidemia  de  sarampión ,  de  la  que 
murieron  infinitos ,  y  en  el  año 
1768  entró  en  el  mismo  sitio 
otra  mucho  mas  pegajosa  ,  que 
se  reduela  á  unos  granos  muy 
malignos ,  cuya  epidemia  acabo 
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con  la  mayor  parte  de  los  In- 
dios :  se  hinchaban  todos ,  y  al 
cabo  de  dos  días  morían ,  y  luego 
rebentaban  ;  despedían  de  sí  un 
hedor  tan  molesto  ,  que  se  apar- 
taban unos  de  otros  por  no  po- 
derse tolerar.  No  hubo  persona 
grande  ni  chica  que  no  experi- 
mentase este  azote ;  pero  se  vio 
claramente  que  toda  la  Nación 
de  los  Pericues  ,  que  era  la  mas 
reboltosa  y  altanera  ,  y  que  en- 
tonces meditaba  acabar  con  to- 
dos ,  toda  se  acabó  ,  y  en  el  año 
de  1789  casi  no  quedaban  dos  In- 
dios de  aquella  raza  ,  que  asceri- 
dia  á  millares  de  almas.  Esta  epi- 
demia  empezó  por  Octubre  del 
año  de  1788  ,  y  en  dicho  mes  se 
sublevaron  ellos,  apostataron  de 
la  Fe  ,  se  rebelaron  contra  Espa- 
ña y  mataron  á  los  Misioneros. 
Y  con  el  mismo  orden  que  ellos 
se  manifestaban  enemigos  de  la 
Religión  ,  con  el  mismo  les  acó- 
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metía  la  epidemia  ;  rías  de  resul- 
ta de  haberse  quedario  aquel  De- 
partamento totalmente  despobla- 
do ,  se  procuró  enviar  gente  del 
Norte  para  sus  Poblaciones ;  pero 
todos  corrieron  la  misma  desgra- 
cia ,  y  aun  quando   fueron  los 
Astrólogos  de  España  y  Francia 
á  observar  el  paso  de  Venus ,  y 
colocaron  sus  tiendas  en  esta  Mi- 
sión ,  les  acometió  á  todos  el 
mismo   accidente  ,  y   murió  el 
Caballero  Francés  miembro  de 
la  Academia  Real  de  París.  Tam- 
bién es  digno  de  notarse,  que  en 
medio  de   su   rebelión   llegó  el 
Galeón  de  Filipinas   en   el  año 
1735,  dio  fondo  en  el  Puerto  de 
la  Misión  como  lo  acostumbra- 
ba todos  los  años  ,  y  los  Indios 
engañaron  á  toda  la  tripulación 
que  venia  enferma  y  los  mata- 
ron ;  pero  al  instante  los  mal- 
hechores se  vieron  con  la  mis- 
ína  enfermedad  y  murieron,  Tqt 
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das  estas  circunstancias  hacen 
ver  que  esta  epidemia  fué  cas- 
tigo del  Cielo ;  pero  sea  lo  que 
fuere  para  nuestro  asunto  ;  de 
los  granos  que  afligian  á  los  In- 
dios se  iban  formando  unas  llagas 
pútridas  que  salian  en  los  geni- 
tales ,  y  esta  enfermedad  es  la 
que  ha  cundido  por  toda  esta 
Provincia :  y  aunque  (como  dixe) 
á  los  Gentiles  no  les  aflige  ;  pe- 
ro vemos  ,  que  lo  mismo  es  ha- 
cerse Christianos  ,  que  de  allí  á  I 
poco  ya  están  imposibilitados; 
este  es  el  origen  de  este  mal  que 
por  aquí  llaman  gálico. 

La  epidemia  de  viruelas  la 
han  padecido  dos  veces  solamen- 
te ,  y  eso  fué  porque  les  entró 
por  las  familias  de  la  Sonora  que 
ya  estaban  inficionadas  y  pa- 
saron con  ella  á  esta  Provincia. 
En  efecto,  el  año  1781  (año 
memorable  para  la  infeliz  Ca- 
lifornia ,  pues  se  acabaron  Mi- 
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sones  y  ¡rancherías  de  Indios) 
entró  en  el  Puerto  de  Loreto  un 
barco  que  traía  familias  de  la  So- 
nora ,  pero  inficionadas  de  virue- 
las. Por  la  poca  precaución  del 
Comandante  entraron  en  el  Pue- 
blo, y  al  instante  se  esparció  co- 
mo una  exhalación  por  todas 
las  Misiones ,  sin  embargo  de  es- 
tar tan  distantes  y  causó  tan- 
to estrago  ,  que  solo  los  que 
lo  vimos  lo  podemos  creer.  Los 
Pueblos  y  Misiones  quedaron 
como  desiertos ,  y  se  veían  los 
cadáveres  por  los  caminos;  pe- 
ro lo  mucho  que  padecieron  los 
Misioreros ,  y  lo  que  trabajaron 
los  mismos  se  dirá  en  su  lugar :  el 
ningún  cuidado  de  los  Gentiles 
en  esta  epidemia  ,  las  pocas  pro- 
porciones para  el  alimento ,  y 
los  muchos  disparates  que  prac- 
ticaban ,  arrojándose  al  mar 
quando  se  empezaba  á  manifes- 
tar la  enfermedad ,  ha  sido  la 
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causa  de  tanta  moitaídad.  A  la 
verdad  ,  ¿  qué  resultas   hablan 
de  tener  las  viruelas ,  quando  al 
instante  que   se   descubrían  las 
llagas  ó  granos ,  unos  se  lavaban 
con  agua  dulce  ,  otros  se  arror 
jaban  á  los  lodazares  ,  otros  den- 
tro del  fuego  ,  y  otros  con  ti- 
zones iban  quemando  los  granos? 
Ellos  atribuían  estas  muertes  á 
los  Gachupines  ,  que  así  llaman 
á  los  Españoles.  Un  P.  Misio- 
nero quiso  hacer   él   mismo  la 
inoculación  de  las  viruelas,  pues 
iba   á    quedarse    sin  Indios ,  y 
tuvo  tan  buen   éxito  ,  que  ape- 
nas se  le  murieron  tres  ó  qua- 
tro ;  esto   fué  en  la  Misión  de 
San   Ignacio  ,  y  yo   me   hallé 
presente. 

En  quanto  á  los  remedios 
que  aquí  se  han  experimentado 
puedo  decir  á  Vm.  que  hay  al- 
gunos muy  eíicaces :  el  zumo  del 
cardón  de  que  hablé  ya  arriba, 
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es  un   antídoto  para  las  llagas 
gálicas  ;  pero  no  se  puede  sufrir 
por  tan  doloroso  :  el  Camaleón 
hace  los  mismos  efectos  que  las 
unciones  ,  preparándolo  á  fuego 
lento ,  y  consumiendo  tres  par- 
tes de  agua  dentro  de  una  olla, 
jri'o  se  necesita  de  dieta.  Las 
v;  ices   del  chocuit  ,  que  es  una 
-  ta  que  se  cria  en  los  panta- 
nos ,  es  eficaz  para  todo  géne- 
ro de  llagas :  y  en  fin  ,  hay  otras 
yerbas  muy  provechosas.  Si  des- 
le  el  principio  se  hubieran  aplí- 
calo algunos  inteligentes  á  ha- 
•  exacta  averiguación  de  es- 
tas yerbas  ,  seguramente  se  po- 
dría haber  formado  un  libro  cu- 
rioso y  de  muchísimo  provecho. 
Si  los  muchos  trabajos  y  obli- 
gaciones indispensables  que  ro- 
dean á  un  Misionero   puesto  en 
las  fronteras  de  ios  Gentiles ,  no 
le  ocuparan  la  mayor  parte  del 
dia ,  algo  mas  se  podría  añadir 
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aquí  especificando  la  figura,  el 
color  ,  extensión  y  demás  cir- 
cunstancias de  dichas  yerbas. 

En  algunas  Misiones  ya  re- 
ducidas se  vén  los  Indios  con 
accidentes  de  pechos  y  algo  fla- 
cos ;  y  se  advierte  por  lo  común, 
que  sobre    comer   solas  yerbas 
quando  Gentiles  ,  gastan  menos 
salud    después    de  Christianos, 
quando  ya  se  alimentan  de  tri- 
go ;  lo  que  sin  duda  proviene  del 
nuevo  método  de  vida,  del  tra- 
bajo, y  de  que  no  tienen  tanta 
libertad :  y  así  se  procura  no  qui- 
tarles de  un  repente  aquel  modo 
de  vivir ,  sino  que  poco  á  poco 
ya  se  les  impone  una  cosa ,  ya 
otra  ,  hasta  que  se  hagan  á  la 
vida  de  Christianos :  pues  es  co- 
sa digna  de  advertir  ,  que  ios  In- 
dios que  se  van  convirtiendo  ,  y 
reciben  el  Bautismo ,  aunque  sean 
de  á  diez  leguas  ,  jamas  vuelven 
4  sus  territorios  á  estajlecerse 
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ellos ,  á  no  ser  que  allí  se 


funde  algún  Pueblo  :  todos  que- 
dan en  el  mismo  parage  de  la 
Misión  ,  para  ir  poblando  y  ade- 
lantando poco  á  poco  aquel  ter- 
ritorio ,  como  se  dirá  en  otra 
carta  tratando  de  las  nuevas  fun* 
daciones. 

WIOMA  DE   LOS  INDIOS. 
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iS  tanta  la  diversidad  de  idio- 
mas que  se  han  advertido  en  es- 
ta Provincia  de  Californias  ,  que 
verdaderamente  causa  admira- 
ción. Algunos  pensaron  que  en 
esta  Provincia  solo  había  dos 
idiomas  distintos ;  el  uno  todo  lo 
que  comprehende  la  parte  del 
Mediodía ,  y  llamaban  yitdo ;  y  el 
otro  todo  lo  que  abraza  el  De- 
partamento del  Norte ,  y  lla- 
maban Cochimi :  no  tiene  duda 
que  á  los  principios  no  advir- 
tieron los  Conquistadores   mas 
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que  estos  dos  ;  pero  con  los  des- 
cubrimientos que  se  van  hacien- 
do se  advierte   mucha  diversi- 
dad ,  no  solo  en    quanto  á  lo 
accidental  ,    sino    también    en 
quanto  á  lo  substancial.  Los  Pue- 
blos y   Misiones  de  Santa  Ger- 
trudis,  San  Ignacio,  Santa  Ro- 
salía y  la  Purísima  tienen  muy 
corta  diferencia  :  los  Pueblos  de 
San  Francisco  de  Borja  y  San 
Fernando  no  se  distinguen  entre 
sí ,  pero  mucho  de   los  demás: 
los  del  Rosario  y  Santo  Domin- 
go son  distintos  en  términos  y 
pronunciación  :  el  Pueblo  de  S. 
Vicente   contiene   tres    idiomas 
distintos  baxo  de  un  mismo  go- 
bierno ó  Misión.  El  idioma  de 
los  Serranos  es  muy  diferente  de 
todos ,  y  solo  se  extiende  á  la 
distancia  de  unas  siete  leguas,  y 
ya  varía  ;  de  modo  ,  que  caúsala 
mayor  confusión  y  aflicción  al 
pobre  Misionero ,  y  se  vé  preci- 
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sado  muchas  veces  á  valerse  de 
los  Indios  Intérpretes  ,de  quienes 
apenas  se  puede  tener  seguridad, 
por  ser,  como  dixe  á  los  prin- 
cipios, demasiadamente  falsos  y 
mentirosos  ;  y  mucho  mas  ,  si 
están  interesados  en  la  materia 
que  solicita  saber  el  Misionero. 
La  articulación   de  las  vo- 
ces en  el  Departamento  del  Sur 
ó    Mediodía   es    bastantemente 
suave;  pero  en  el  Departamen- 
to del  Norte  es  gutural  y  des- 
agradable. La  diversidad  de  idio- 
mas en  un  Pueblo  ó  Misión  de- 
pende de  que  todos  los  hijos  han 
de  aprender  el  idioma  de  su  pa- 
dre ;  por  lo  que  una  muger  que 
tenga  ó  haya  tenido  muchos  ma- 
ridos ,  y  de  todos  haya  tenido 
hijos ,  ya  se  vé  quánta  diversi- 
dad tendrá  dentro  de  su  familia. 
Jamas  se  habrá  visto  idioma  tan 
falto  de  voces ;  y  es  cosa  de  ad- 
mirar ,  que  en  toda  la  extensión 
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de  los  dos  idiomas  principales 
apenas  tienen  término  que  sig- 
nifique hacer ;  porque  esta  acción 
la  explican  con  el  término  de  la 
cosa  hecha  ,  pongo  por  exeraplo: 
Haz  ollas,  €SCuinuchau^Q{}XQ  equi- 
vale acaba  las  ollas  :  Haz  un  ho- 
yo ,  mat  utrap ,  que  equivale  abre 
la  tierra  ,  y  así  de  otros.  No 
tienen  ni  declinaciones  ni  con- 
jugaciones: un  solo  término  es 
presente  ,  es  pretérito  y  es  futu- 
ro, solo  añadiendo  alguna  dic- 
ción que  signifique  pasado  ,  pre- 
sente ó  por  venir  ,  y  por  el  con- 
texto se  com prebende  lo  que  el 
otro  quiere  decir  :  la  colocación 
de  los  términos  es  diametralmen- 
te  opuesta  á  nuestro  Español, 
pues  siempre  empieza  por  la 
persona  paciente.  '    '^* 

Las  letras  tienen  la  misma 
fuerza  que  en  nosotros  ,  solo  que 
la  í¿  y  la  /  jamas  las  usan.  Co- 
mo los  Indios  no  conocen  mu- 
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chas  de  las  cosas  que  hay  en  Es- 
paña ,  quando  las  vén ,  las  ex- 
plican con  términos  equivalen- 
tes :  pongo  por  exemplo  escri- 
bir ,  ellos  dicen  tenuur^  que  equi- 
vale rayar. 

Su  modo  de  contar  es  muy 
diminuto  y  corto  ,  pues  apenas 
llegan  á  cinco ,  y  otros  á  diez  ,  y 
van  multiplicando  según  pue- 
den. Quando  en  la  cuenta  en- 
tra una  multitud  ,  la  explican 
echando  puñados  de  tierra  al 
ayre  ,  mirando  y  soplando  al 
Cielo;  pero  esta  acción  es  algo 
equívoca ,  p'ies  sirve  para  mani- 
festar alegría  en  la  llegada  de 
un  amigo.  Los  nombres  que  los 
Indios  ponen  á  sus  hijos  son  los 
que  se  les  ponen  por  delante  :  ca- 
ña ,  piedra  ,  lodo  y  así  de  los  de- 
mas.  Quando  se  encuentran  en 
los  caminos  jamas  se  detienen, 
á  no  ser  que  sea  asunto  de  guer- 
ra ó  de   murmuración  ;    pero 
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quando  es  para  saludarse  y  dar 

se  algunas  noticias ,  sin  deteners 

se  las  dan ,  y  siguen  cada  qua 

por  su  camino  hablándose  desd 

que  se  vén  ,  hasta  que  dexan  d 

oirse.  Otros  se  suben  á  los  monte 

y  desde  allí  comunican  con  le 

de  abaxo  lo  que  hay  de  nuevo. 

Ya  me  parece ,  amigo  mi( 

será  necesario  suspender  un  pe 

co  la  pluma  ,  pues  lo  contemp] 

muy  cansado  :  reservo  para  oti 

Carta  el  asunto  principal ,  á  s 

ber ,  del  modo  con  que  se  intr 

duxo  la  Religión  Christiana  ,  si 

progresos  ,  entrada  de  Misión 

ros,  disposiciones  del  Monari 

para  ello ,  &c.  Vm.  perdone  n 

molestias  ;  pero  sepa  que  lo  ( 

timo ,  y  ruego  á  Dios  lo  gua 

de  en  su  perfecto  amor  much 

años.  Misión    frontera  de    Si 

Miguel  en  Californias,  &c. 

Soy  de  Vm.  afectísima 
F.    L,     S. 
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)ara  saludarse  y  dar- 
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>y  de  Vm.  afectísimo 
F.    L,     S. 
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